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			Ramillete, El (Matanzas, 1879-?). Revista semanal. Comenzó a publicarse el 5 de octubre bajo la dirección de Rafael Otero y Jaime F. Torrens. En su prospecto, que apareció el 12 de septiembre, señala sus objetivos al expresar: «Constantes pues en nuestros propósitos, hemos pensado ofrecer a nuestras bellas matanceras este Semanario que no será más que un Ramillete ideal, compuesto de música, flores y poesía, pero no somos tan egoístas que pensemos ser los únicos que quieran depositar sus flores en este modesto Bouquet, pues todos los escritores de la Isla que nos honren con su colaboración tienen abiertas las columnas de este periódico.» Más adelante, se añade que será un «periódico puramente literario y festivo», que «no admitirá en sus columnas más que artículos humorísticos, revistas de bailes, teatros, paseos y escritos de costumbres». En el ejemplar correspondiente al 27 de marzo de 1880 (no se ha visto otro desde el segundo número de enero) aparecen Rafael Otero y Vicente A. Tomás como directores, y Jaime F. Torrens como editor propietario. A partir del 27 de junio de 1880 deja la dirección Vicente A. Tomás. La revista reflejó la vida cultural de Matanzas en su época. Dio noticias, además, sobre su población y otros progresos de la zona. Publicó poesías, relatos y novelas extranjeras. En sus páginas abundan las crónicas (culturales y sociales), tanto de Matanzas como de La Habana. La propia publicación presenta entre sus colaboradores a Nicolás Heredia, Guillermo Schweyer, Federico Rosado, Álvaro y Alfredo Lavastida, Miguel Garmendía, Bonifacio Byrne, Ildefonso Estrada y Zenea, Augusto Madan, Isidoro García Arias, Francisco Valdés Rodrfguez, Alfredo Hernández, Diego Vicente Tejera, Luis Victoriano Betancourt, Carlos Vinageras, Benjamín Giberga (bajo el seudónimo Natalia). Otras figuras, además de sus directores, aparecieron en sus páginas, entre ellas, Úrsula Céspedes de Escanaverino, Alfredo Torroella, Ramón Vélez, Mercedes Matamoros, Luisa Molina, Carlos Caballero Álvarez, Aurelia Castillo de González, Julio Rosas (seudónimo de Francisco Puig y de la Puente), Cornelio, Raquel, Lábaro, Pseudónimo, Barco y otros. El último ejemplar encontrado corresponde al 17 de abril de 1881.

			Ramírez y Rodríguez, Arturo (Manzanillo, Oriente, 15-8-1908). Se graduó de Doctor en Derecho Civil y Público en la Universidad de La Habana. Ejerció la profesión de abogado durante muy poco tiempo. Entre 1932 y 1960 trabajó en la revista Carteles, donde redactó crónicas y entrevistas teatrales. Ha colaborado en Acción, Luz, El País, Social y Verde Olivo. Recibió premios de la agrupación de Redactores Teatrales y Cinematográficos (ARTYC). Viajó por Estados Unidos. Se trasladó a España desde antes del triunfo de la Revolución.

			Bibliografía activa

			
Frente a la vida. Cuentos. Santiago de Cuba, Tipografía Arroyo Hermanos, 1925.

			
Pasionales. Cuentos. Prólogo De Max Henríquez Ureña. Santiago de Cuba, Casa Editora Arroyo Hermanos [1928].

			
La Cruz Roja Cubana. La Habana. Alfa, 1938.

			
Lo que me dijeron sobre la guerra de España. La Habana, La Universal, 1938.

			
Preinvasión. Desde las entrevistas de El Cairo y Teherán hasta la liberación de Roma. La Habana, Compañía Editora de Libros y Folletos, 1944.

			
Alma desnuda. Versos. La Habana, Editorial Neptuno, 1945.

			
Problemas nacionales. Prólogo De Guillermo Alonso Pujol. La Habana, Molina, 1949.

			
El canto de la alondra (Reportaje de una trayectoria artística). La Habana, Editorial Lex, 1957.

			
En tono gris. Cuentos. Santiago de Cuba, Talleres Tipográficos El Lápiz Rojo [s. a.].

			Bibliografía pasiva

			«El homenaje a Arturo Ramírez», en Carteles. La Habana, 24 (24): 48, junio 13, 1943.

			Ibarzábal, Federico de. «Arturo Ramírez», en su Cuentos contemporáneos. Recopilación, prólogo y notas de [...]. La Habana, Editorial Trópico, 1937, págs. 177.

			Ramiro y Corrales, Mariano (Cádiz, España, ? 1834-La Habana, 8-12-1886). Llegó a Cuba en 1845. Realizó diversos trabajos, como dependiente de peletería, talabartero, cajista de imprenta, mozo de fonda y actor cómico. Regentó el periódico La Aurora de Matanzas. En 1862 se dio a conocer como poeta con la publicación de una letrilla titulada «El día menos pensado». Fue líder obrero. Viajó a Estados Unidos (1880), donde permaneció poco tiempo. Fue concurrente asiduo a las tertulias literarias que se efectuaban en las casas de José María Céspedes y de Nicolás Azcárate. Por sus conocimientos tipográficos llegó a ser director de la imprenta La Propaganda Literaria, casa impresora, en su tiempo, de los billetes de la lotería. Fue colaborador en Razón, Guirnalda Cubana, La Legalidad, El Triunfo y El Fígaro. Publicó en colaboración con José Triay, la colección de versos Ensayos (Cárdenas, Matanzas), Establecimiento Tipográfico El Comercio, 1866). Utilizó los seudónimos Juan Pérez y Ramón María Río.

			Bibliografía activa

			
¡Alza Pilili! Colección de artículos de costumbres humorísticos y mal humorados y poesías entreveradas. Cárdenas (Matanzas), Imprenta El Horizonte, 1871.

			
Amor y fiambre. Cuento verosímil. La Habana, La Propaganda Literaria, 1880.

			
Cándido [Lances de todos los días] [sic]. La Habana, La Propaganda Literaria, 1880.

			
Versos. Con unas cuantas palabras por José Q. Suzarte. La Habana, La Propaganda Literaria, 1880.

			
Punto final. Versos póstumos. Prólogo de José de Armas y Cárdenas. La Habana, La Propaganda Literaria, 1887; 23 edición La Habana, Imprenta La Universal, 1909.

			Bibliografía pasiva

			Carbonell, José Manuel. «Mariano Ramiro (1836-1886)», en su La poesía lírica en Cuba. Recopilación dirigida, prologada y anotada por [...]. T. 4. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1928 págs. 26-28 (Evolución de la cultura cubana. 1608-1927, 4).

			Triay, José E. «Mariano Ramiro», en La Lotería. La Habana, 2(6): 44, febrero 8, 1885.

			

			Ramos, José Antonio (La Habana, 4-4-1885-Id., 27-8-1946). Llegó a obtener los grados de Bachiller, el del Seminario Diplomático y Consular y el de la carrera de Filosofía y Letras en la Universidad de La Habana. A los quince años trabajó como traductor de inglés y, además, en el Departamento de Obras Públicas como mecanógrafo. En 1907 se fue a París, de donde regresó en 1909. Fundó a principios de 1910 la Sociedad de Fomento del Teatro junto con Max Henríquez Ureña y Bernardo G. Barros, secundado por Ramón A. Catalá, Luis Baralt y Peoli y otros intelectuales. En ese año la compañía de Regino López llevó a escena, en el Payret, su sainete A La Habana me voy. Ingresó en la carrera consular en 1911 y fue enviado a Madrid. Calibán Rex, su drama político, fue estrenado en La Habana en 1914 por la compañía de Miguel Muñoz y publicado en Cuba Contemporánea (julio, 1914). Es uno de los fundadores de la Asociación Cívica Cubana (Matanzas, 1914). Ese año pasó a desempeñar el cargo de vicecónsul en Lisboa. Su drama Tembladera obtuvo el premio del concurso de literatura de 1916-1917 de la Academia Nacional de Artes y Letras. Su labor como diplomático continuó en Veracruz, México (1917). Fue enviado a Vigo (1918) como cónsul y después a Nueva York (1919) y a Atenas (1921). En 1922 es cónsul de primera clase en Filadelfia. Su novela Coaybay obtuvo, el Premio Minerva, instituido por el dueño de la librería de ese nombre, señor Valentín García. Participa en la VI Conferencia Internacional Americana celebrada en La Habana (1928). En Filadelfia permanece hasta 1932, en que fue depuesto del cargo por el gobierno de Gerardo Machado. Ejerció además como profesor auxiliar de lengua española en la Universidad de Pennsylvania y completó sus estudios en literatura Porteamericana y de técnica biblioteconómica. Al caer el gobierno de Machado, pasó a Génova como cónsul general en 1934 V después, en ese mismo año, a Veracruz. Tramita en 1935 su expediente de jubilación, que nunca llegó a disfrutar. Laboró en la Secretaría de Estado desde 1936, donde desempeñó diversos cargos y donde se le designó la responsabilidad de asesor para organizar y clasificar su biblioteca. Estuvo, en comisión en la dirección de la Biblioteca Nacional (1938-1946), para la cual tradujo y adaptó las tablas de clasificación Dewey, que fueron aceptadas por el I Congreso Internacional de Archiveros, Bibliotecarios y Conservadores de Museos del Caribe, celebrado en La Habana (1942). Como crítico, publicó artículos desde Madrid para La Prensa, crónicas de teatro en La Noche, conferencias en Social y en Revista de La Habana. Colaboró, además, en Cuba Contemporánea, El Fígaro, Cervantes, Revista de Avance, El Siglo, Noticias de Hoy, Revista Bimestre Cubana, Información, El Comercio, Letras, Gaceta del Caribe, El Sol, El Mundo y otras publicaciones. Entre las obras dramáticas que escribió están Hacia el ideal, drama; De las Villas a La Habana, sainete; Cuando el amor muere, comedia mundana en un acto que fue insertada junto con Liberta. Es autor de La penaduría corporativa (Proyecto de reforma constitucional) (La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1914). Al morir ostentaba el cargo de cónsul general de la República. Utilizó los seudónimos El Capitán Araña y Pancho Moreira jr.

			Bibliografía activa

			
Almas rebeldes. Drama en cuatro actos. Barcelona, Librería de Antonio López, 1906.

			
Una bala perdida. Drama en tres actos. Barcelona, A. López 1907; 2.ª edición, Una bala perdida [y] La hidra. La Habana, Imprenta de la Compañía Cinematográfica Cubana, 1908.

			
La hidra. Drama en tres acto. La Habana, Imprenta de la Compañía Cinematográfica Cubana, 1908.

			
Humberto Fabra [Novela]— París, Gemler Hermanos [1908]. 2 T.

			
Nanda. Alta comedia en tres actor. La Habana, Imprenta de la Compañía Cinematográfica Cubana, 1908.

			
Liberta. Novela escénica en cuatro jornadas. Carta-prólogo de Jacinto Benavente. Madrid, Imprenta y Librería Médica Casa Vidal, 1911.

			
Entreactos [Colección de artículos]. La Habana-Madrid, Ricardo Veloso, editor— [Imprenta Helénico], 1913.

			
Satanás. Drama en un prólogo y dos actos. Madrid. Imprenta Helénico, 1913.

			
El hombre fuerte. Drama en tres actos. Madrid, Imprenta Artística, 1915.

			
Manual del perfecto fulanista, apuntes para el estudio de nuestra dinámica político-social. La Habana, Jesús Montero, 1916.

			
Tembladera. Drama en tres actos. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1918.

			
Coaybay. Novela. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1926; prólogo de Imeldo Álvarez García. Apéndice «Las impurezas de la reglidad», por José Antonio Portuondo. La Habana, Editorial Arte y Literatura, 1975.

			
Las impurezas de la realidad. Novela, Barcelona, Tipografía Cosmos, 1929.

			
En las manos de Dios. Drama en un prólogo y dos actos. México, Botas, 1933.

			
Panorama de la literatura norteamericana (1600-1935). México, Eda. Boca, 1935.

			
Caniquí. Trinidad, 1830. La Habana, Cultural, 1936; 24 edición La Habana, Consejo Nacional de Cultura, 1936;.

			
La voz nueva de América. Discurso de ingreso, leído por el doctor [...], miembro electo de la Sección de Literatura, en la sesión celebrada el día 21 de junio de 1937. Discurso de contestación por el doctor Antonio Iraizoz, miembro de la Sección de literatura. La Habana, Molino [1937]; prólogo de Noel Noveno. La Habana, Editorial Arte y Literatura, 1975.

			
Cartillas del aprendiz de bibliotecario. Ceiba del Agua (La Habana), Imprenta Escuela del Centro Superior Tecnológico del I. C. M., 1941-1942. 3 T.

			
El traidor. La leyenda de las estrellas. La recurva. (Teatro). La Habana, La Verónica, 1941.

			
Manual de biblioeconomía. Clasificación decimal, catalogación metódico-analítica Y organización funcional de bibliotecas. La Habana, P. Fernández, 1943. FU-3001.


			Comedia dramática en tres actos. La Habana, Editorial Lex, 1944.

			
A los queridos amigos de la Sociedad Amigos de la Biblioteca Nacional [La Habana, 1945] [Texto mimeografiado].

			
Cartillas de aprendiz de bibliotecario. 1 (Clasificación). 2.ª edición, Ceiba del Agua, Sección de Artes Gráficas de Centro Tecnológico del I. C. M., 1945.

			Bibliografía pasiva

			Aguirre, Mirta, «FU-3001», en Noticias de Hoy. La Habana, 7 (242): 10 octubre 10, 1944.

			«Duelo en la cultura cubana», en Noticias Hoy. La Habana, 9 (209): 10 septiembre 1, 1946.

			Aguirre, Sergio. «José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 210-212, enero-junio, 1947.

			Álvarez Morales, Manuel, «Inadaptación, rebeldía y pasión de José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 218-220, enero-junio, 1947.

			Arcos, Tulio, seudónimo de Federico Uhbach. «El arte, los libros, la vida [Sobre Liberta]» en El Fígaro. La Habana, 27 (29): 439, julio 16, 1911.

			Arrom, José Juan. «El teatro de José Antonio Ramos», en Revista Iberoamericana. México, D.F., 12 (24): 263-271, junio 30, 1947.

			Arroyo, Anita. José Antonio Ramos, «héroe real en la gran tragedia», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 212-215, enero-junio, 1947.

			Augler, Ángel. «José Antonio Ramos, el escritor combatiente», en Noticias de Hoy. La Habana, 9 (212); 2, septiembre 5, 1946.

			Barros y Gómez, Bernardo. «Los libros nuevos: Humberto Fabra, novela por José Antonio Ramos» y «Ramos, su personalidad y su teatro», en El Fígaro. La Habana, 25 y 29 (39 y 30): [481] y [363], septiembre 26 y julio 27, 1909 y 1913, resp..

			«El teatro de Ramos», en Cuba Contemporánea. La Habana, 22 (86): 201-209, febrero, 1920.

			Betancourt, Gaspar. «Libros. Caniquí, J. A. Ramos», en Diario de la Marina. La Habana, 104 (209): 6, septiembre 1, 1936.

			Doctor Bisturí, seudónimo de Evelio Álvarez del Real. «El libro de Ramos. Humberto Fabra [...]», en Letras. La Habana, 2.ª, época, 5 (31): 410-411, agosto 29, 1909.

			Bueno, Salvador. José Antonio Ramos: frustación y rebeldía» en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 220-222, enero-junio, 1947.

			«[José Antonio Ramos]», en su Los primeros ensayistas cubanos. Lima, Imprenta Torres Aguirre [1959], págs. 9.

			Campos, Julieta. «Una figura de transición. José Antonio Ramos (1885)» y «José Antonio Ramos (1885)», en su La prosa en Cuba. Recopilación dirigida, prologada y anotada por [...]. T. 1. y 2. La Habana, Imprenta Montalvo y Cárdenas, 1928, págs. 107-108 y 211-212, resp. (Evolución de la cultura cubana. 1608-1927), 12 y 13).

			Carrasquilla-Mallarino. «Un dramaturgo cubano», en Letras. La Habana, 2.ª época, 7 (27): 354-355, julio 16, 1911.

			Charcón y Calvo, José María. «Libros. José Antonio Ramos y su teatro», en Revista Cubana. La Habana, 15: 231-234, enero-junio, 1941.

			Duplessis, Gustavo. «José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 223-225, enero-junio, 1947.

			Englkirk, John E. «Caniquí» en Cervantes. La Habana, 12 (11-12): 8, diciembre, 1937.

			Garrigó Roque, Eugenio. «Bibliografía. Coaybay, novela, por José Antonio Ramos», en El Fígaro. La Habana, 44 (6): 126, julio, 1927.

			Gay Calbó, Enrique. «Glosario. El hombre fuerte», en La Independencia. Santiago de Cuba, 18 (269): 2, noviembre 12, 1915.

			González, Manuel Pedro. «Panorama de la literatura norteamericana, por José Antonio Ramos», en Revista Bimestre Cubana. La Habana, 39 (1): 152-156, enero-febrero, 1937.

			González Puig, Ernesto. «José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana (70-72): 222-223, enero-junio, 1947.

			Gutiérrez y Sánchez, Gustavo. «José Antonio Ramos», en Revista de La Habana. La Habana, 4 (10): 1-11-octubre, 1930.

			Henríquez Ureña, Max. «Liberta», en El Fígaro. La Habana, 27 (48): 710, noviembre 26, 1911.

			«Entreactos» y «Satanás», en Cuba Contemporánea. La Habana, 1 y 2 (4 y 4); 308-311 y 323 y 324, abril y agosto, 1913, resp.

			«Evocación de José Antonio Ramos» en Revista Iberoamericana. México, D.F., 12 (24): 251-261, junio 30, 1947.

			Hernández Catá, Alfonso. «Censo espiritual», en Diario de la Marina. La Habana, 96 (78) 3.ª sección: 2, marzo 18, 1928.

			Ineráriti, Zaida. «José Antonio Ramos: un escritor actual», en El Caimán Barbudo. La Habana, 2.ª época: 14, diciembre, 1974.

			Iraizoz, Antonio. «Página literaria. Entreactos (título de un libro viril de José Antonio Ramos)», en La Lucha. La Habana, 29 (82): 6, marzo 23, 1913.

			Lazo, Raimundo. «Caniquí. Trinidad, 1830-Novela por José Antonio Ramos», en Lyceum. La Habana, 1 (3): 207-208, septiembre, 1936.

			Leal, Rine. «Tembladera, cuarenta y tres años después», en Nueva Revista Cubana. La Habana, 1 (2): 169-170, julio-septiembre, 1959.

			«Ramos dramaturgo o la república municipal y espesa», en Islas. La Habana, (36); 73-91, mayo-agosto, 1970.

			Lescano Abella, Marco. «Entreactos, por José Antonio Ramos», en Bohemia. La Habana, 4 (16): abril 20, 1913.

			Lombardo, Oscar. «Hojeando libros» [sobre Entractos], en Cuba y América. La Habana, 16 (10): [7] marzo 15, 1913.

			López, Pedro Alejandro. «Atisbos. Ramos y su teatro», en El Mundo. La Habana, 40 (12 700): 10, abril 29, 1941.

			López del Río, Leovigildo. «Consideraciones críticas: un drama cubano», en El Fígaro. La Habana, 36 (29): 780, agosto 3, 1919.

			Mañach, Jorge. «Duelo de José Antonio Ramos», en Bohemia. La Habana, 38 (36): 35, 58, septiembre 8, 1946.

			Marquina, Rafael. «Los caminos de la novela cubana» [Sobre J. A. Ramos, L. F. Rodríguez y A. Lamar Scweyer], en Lyceum. La Habana, 3 (9-10): 48-50, marzo-junio, 1938.

			Martí de Cid, Dolores. «José Antonio Ramos», en su Teatro cubano contemporáneo. Selección y notas de [...]. Madrid, Aguilar, 1959, págs. 289-295.

			Martínez Márquez, Guillermo. «Don Marcelo Peñalba de Mendoza, novela dramática de José Antonio Ramos», en La Libertad. La Habana, 1 (30): 3, septiembre 8, 1922.

			Mesa Rodríguez, M. I. «Caniquí. Notas al margen de un libro», en Cervantes. La Habana, 9 (4-5): 13-14, abril-mayo, 1934.

			Nora, María Luz de, seudónimo de Loló de la Torriente. «Los contemporáneos. José Antonio Ramos», en Bohemia. La Habana, 55 (21): 77-78, mayo 24, 1963.

			Novás Calvo, Lino. «José Antonio Ramos frente a la literatura de Norteamérica», en Universidad de La Habana, (70-72): 107-115, enero-junio, 1947.

			Olguín, Manuel. «La filosofía de José Antonio Ramos y su afinidad con la del pueblo y los pensadores de los Estados Unidos», en Revista Iberoamericana. México, D.F., 12 (24): 291-299, junio 30, 1947.

			Ortiz Fernández, Fernando. «El hombre fuerte», en Revista Bimestre Cubana. La Habana, 10 (5): 397, septiembre-octubre, 1915.

			Peraza Sarausa, Fermín. Bibliografía de José Antonio Ramos. La Habana, Ediciones Anuario Bibliográfico Cubano, 1947.

			«Vidas cubanas. José Antonio Ramos», en El Mundo. La Habana, 45 (14 599): 10, abril 4, 1947.

			Piñera Llera, Humberto. «José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana, 46 (14 681): 10 agosto 27, 1947.

			«La cuestión del adulterio» y «El perfecto fulanista», en su La República de Cuba al través de sus escritores. La Habana, Editorial Lex, 1958, págs. 52-54 y 86-88.

			Portuondo, José Antonio. «José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 207-210, enero-junio, 1947.

			«José Antonio Ramos y la primera generación republicana de escritores cubanos», en Revista Bimestre Cubana. La Habana, 62 (4-6); 56-58, julio-diciembre, 1948; El contenido político y social de las obras de José Antonio Ramos. (Separata de la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí). La Habana, 1969.

			Ramos, Abad. «José Antonio Ramos y su última novela», en Puerto Rico Ilustrado. San Juan, (1 105): 23, mayo 8, 1931.

			Reid, John T. «José Antonio Ramos y la literatura norteamericana» en Revista Iberoamericana. México, D.F., 12 (24): 273-277, junio 30, 1947.

			Remos y Rubio, Juan José. «En torno a José Antonio Ramos y su labor como novelista», en Revista Cubana. La Habana, 21: 119-131, 1946.

			Rodríguez, Carlos Rafael. «José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 205-206, enero-junio, 1947.

			Rodríguez, Luis Felipe. «Ficción y sensibilidad de José Antonio Ramos», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 184-193, enero-junio, 1947.

			Saavedra, Héctor de. «Labor cubana. Entreactos, por José Antonio Ramos», en El Fígaro. La Habana, 29 (9): 101-102, marzo 2, 1913.

			Santa Coloma, Rafael. «Escena última del notable drama de Ramos. Calibán Rex», en El Fígaro. La Habana, 30 (22): 257, mayo 31, 1914.

			Serpa, Enrique. «José Antonio Ramos», en Cuba y la URSS. La Habana, 2 (15): 25, octubre, 1946.

			Smith, Octavio. «Travesía por José Antonio Ramos», en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí. La Habana 66, 3.ª época, 17 (3): 17-31, septiembre-diciembre, 1975.

			Troncoso, Arturo. «Una novela cubana» [Sobre Las impurezas de la realidad], en Atenea. Concepción (Chile), 9, 22 (93-94): 374-376, noviembre-diciembre, 1932.

			«Panorama de la literatura norteamericana (1600-1935), por José Antonio Ramos», en Revista Cubana. La Habana, 3 (7): 144-137, julio, 1935.

			«Caniquí, novela de José Antonio Ramos», en Atenea. Concepción, 13, 36 (137): 218-221, noviembre 1936.

			Valdés Rodríguez, José Manuel. «Tembladera, un éxito del Teatro Popular» en El Mundo. La Habana, 40 (13 434): 8, septiembre 5, 1943.

			«José Antonio Ramos», en El Mundo. La Habana, 45 (14 373): 15, agosto 29, 1946.

			«José Antonio Ramos y el teatro en Cuba», en Universidad de La Habana. La Habana, (70-72): 194-203, enero-junio, 1947.

			Valle, Adrián del. «Almas rebeldes, Una bala perdida, por José Antonio Ramos», en Cuba y América. La Habana, 10, 23 (20): 350, mayo 25, 1907.

			Velasco, Carlos de. «José Antonio Ramos», en Cuba Contemporánea. La Habana, 2, 4 (2): 154-155, febrero.1914.

			Velázquez, José Sergio. «La novelística de José Antonio Ramos», en El Mundo. La Habana, 36 (1 292): 13, noviembre 3, 1936.

			Ramos, Sidroc (Sancti Spíritus, Las Villas, 27-8-1926). Residió en Guantánamo, Oriente, donde terminó el bachillerato (1945). Jefe de la plana internacional del periódico Noticias de Hoy (1951-1953). Fue director de la Escuela de Instrucción Política del Partido Socialista Popular (1955-19.58). En 1958 se incorporó a la Columna 8, del comandante Ernesto Guevara, en el Escambray, donde alcanzó el grado de capitán del Ejército Rebelde. En las F. A. R. fue profesor de oficiales. Trabajó en su Departamento de Instrucción Revolucionaria (19591962). Tomó parte en la conferencia de Punta del Este (Uruguay, 1961). Fue, además, director de la Ciudad Escolar «Camilo Cienfuegos» (1962-1965), rector de la Universidad Central de Las Villas (1965-1967) y director de la Biblioteca Nacional José Martí (1967-1973). Ha viajado por Egipto, los países socialistas de Europa, Europa occidental, Brasil. Ha colaborado en Última Hora, Cuba Socialista, Verde Olivo, Bohemia, Islas, Unión y Signos, así como en publicaciones extranjeras. Es director de la sección de países socialistas en el MINREX desde 1973.

			Bibliografía activa

			Cuadragésimo año [Poesía]. La Habana, UNEAC, 1970.

			Razón, La (La Habana, 1870-?; 1876-?). En la página 74 de su trabajo «Los orígenes de la prensa en Cuba» —aparecido en la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí (La Habana [3.ª época] 2 (14): 67-89, enero-diciembre, 1960)—, José Rivero Muñiz señala: «El primer número de este “semanario de literatura y bellas artes” vio la luz el día 11 de diciembre de 1870, apareciendo como su director José de Jesús Márquez —el campeón del cooperativismo en sus primeros tiempos—. Más tarde el propio [Saturnino] Martínez se encargó de la dirección y no tuvo más remedio que dar la cara a sus enemigos.» Agrega Rivero Muñiz que Saturnino Martínez publicó «... en las columnas de La Razón muchas de sus poesías y los trabajos en prosa y versos de sus amigos y colaboradores Francisco M. de Acosta, Francisco de P. Gelabert, Julio Rosas [seudónimo de Francisco Puig y de la Puente], Carlos Rafael, Fernando Urzáis, Gerónimo Sanz y Gabriel Zendeguí [sic], en su mayoría figuras bien conocidas en la literatura patria gracias a sus indiscutibles méritos»; para concluir señala «que en su primera etapa no disfrutó de larga vida y que fue un periódico esencialmente obrero». El 23 de julio de 1876 reapareció como «Periódico de literatura, ciencia, artes, mercantil, noticias y anuncios», bajo la dirección de José de Jesús Márquez. Salía semanalmente. En su prospecto expresa que «... no hemos titubeado en aceptar la idea de dar a luz un periódico que lleva por lema moralidad e instrucción». Desde el tercer número (que apareció con fecha 20 de agosto, luego de no publicarse desde el 30 de julio) cambió su subtítulo por el de «Semanario económico mercantil, de ciencias, literatura y noticias. Dedicado a los artesanos», y a partir del ejemplar correspondiente al 5 de enero de 1879 toma el de «Semanario político dedicado a los artesanos». Reflejó en sus páginas los problemas, actividades, huelgas e intereses de los artesanos. Además, brindó amplias noticias sobre la economía del país y sobre el movimiento obrero mundial. En general, sus poesías, cuentos, noticias, artículos y otros trabajos fueron dedicados a los trabajadores y a la mujer humilde. Además, presentó trabajos sobre crítica literaria o libros publicados recientemente. Hizo énfasis en reflejar la prensa de su época. Colaboraron en sus páginas Saturnino Martínez, Antonio Sellén, Ángel Mestre y Tolón, Aurelia Castillo de González, José Fornaris, F. A. Pérez Carrión, José E. Triay, Ramón VéIez Herrera, Luis Victoriano Betancourt, Alfredo Torroella, Teodoro Guerrero, Emilio Blanchet, Mariano Ramiro, Francisco de Figueroa, J. Fernández Tripland, José Manuel Gutiérrez Zamora, Juvenal, Harmodio, Violeta, El artesano, El tabaquero, Heliana y otros. El último ejemplar (número 385) corresponde al 30 de diciembre de 1883.
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			Roigs, E. «La Razón», en La Razón. La Habana, (44): 3, junio 2, 1877.

			Real Seminario de San Carlos y San Ambrosio En sus orígenes, este establecimiento religioso-docente fue llamado Colegio de San Ambrosio, establecido en 1689 por el obispo Diego Evelio de Compostela con el fin de educar a doce niños pobres para posteriormente hacerlos sacerdotes. El sucesor de Compostela, don Jerónimo Valdés, llegado a La Habana en 1707, mejoró notablemente el Colegio al dotarlo de nuevas cátedras como las de filosofía, moral y cánones. El colegio adquirió el rango de seminario, con el nombre de Colegio Seminario de San Carlos, por el del monarca español Carlos III. Una vez expulsados los jesuitas de La Habana en 1767, el Colegio ocupó el edificio que éstos habían edificado, y ya a partir de 1773, gracias a la iniciativa del obispo Santiago José de Hechayarría, se convirtió en Real Seminario de San Carlos y San Ambrosio. Los mayores progresos que alcanzó esta verdadera institución cultural se lograron cuando el obispo Juan José Díaz de Espada y Landa se hizo cargo del arzobispado en 1802, cargo que desempeñó hasta su muerte en 1832. Introdujo el obispo un gabinete de física, clases de esta ciencia, así como de química y botánica. Se convirtió así, como señala Emilio Roig de Leuchsenring en la página 181 del tomo 3 de su obra La Habana. Apuntes históricos (La Habana, Consejo Nacional de Cultura, 1964) «en establecimiento de enseñanza general, y de la más alta calidad, no meramente eclesiástico, haciéndole vivir [el obispo Espada] su período más brillante y trascendental para el desarrollo de nuestra cultura, hasta el punto de que habiendo sido fundada con anterioridad la Universidad de La Habana, por muchos años fue el Seminario el centro principal del saber en Cuba, el más docto a la vez que el más progresista, excepcional así por la excelencia y novedad de sus enseñanzas como por la extraordinaria ilustración y la apostólica consagración de los grandes maestros que en él profesaron...» En efecto, ocuparon cátedras en el Real Seminario, entre otros destacados intelectuales y pensadores cubanos, el padre José Agustín Caballero, Félix Varela —quien además de desempeñar la cátedra de Filosofía se ocupó de la de Constitución, creada a iniciativas de la Sociedad Económica de Amigos del País en 1820, como consecuencia de haber sido restablecida en España la Constitución liberal de 1812—, José Antonio Saco, quien reemplazó a Varela en la cátedra cuando éste fue a España como diputado a Cortes; José de la Luz y Caballero, Nicolás Manuel Escobedo y Bemardo O’Gavan. Posteriormente, el seminario fue estrechando los amplios marcos culturales que había logrado alcanzar y su carácter se redujo a lo que fue en sus inicios; o sea, un establecimiento dedicado a la preparación de sacerdotes.
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			Bachiller y Morales, Antonio. «Real Colegio de San Carlos y San Ambrosio de La Habana», en su Apuntes para la historia de la letras y de la instrucción pública en la isla de Cuba. T. 1.

			«Bibliografía de Antonio Bachiller y Morales», por Vidal Morales y Morales. La Habana, Academia de Ciencias de Cuba. Instituto de Literatura y Lingüística, 1965, págs. 283-296.

			Rosain, D. «La Habana antigua. Seminario San Carlos», en Cuba y América. La Habana, 15 (31): 11, julio 6, 1912.

			Realismo Más que una escuela literaria enmarcada en determinado período histórico, el realismo resulta una constante en nuestra literatura y particularmente en su narrativa, en cuyas primeras manifestaciones aparecen elementos realistas que, al coexistir con otros propios del romanticismo, tornan espinosa la clasificación al investigador literario. De este modo, junto a obras como Matanzas y Yumurí (1837), de Ramón de Palma, Antonelli (1839), de José Antonio Echeverría, o los primeros relatos de Cirilo Villaverde —todas de muy marcado sabor romántico»—, encontramos otras en que los elementos realistas van haciéndose sentir. Así, en novelas de indudable filiación romántica como El cólera en La Habana (1838) y Una Pascua en San Marcos (1839), del propio Palma, Sab (1841), de Gertrudis Gómez de Avellaneda, y muy especialmente en Francisco de Anselmo Suárez y Romero —concluida en 1839, pero no publicada hasta 1880—, donde la idílica presentación de los desgraciados amores de Francisco y Dorotea contrasta con las escenas de la penosa vida de los esclavos en los barracones y los castigos inhumanos que les eran infligidos por parte de sus mayorales, descritas con gran crudeza. Esta coexistencia de elementos de ambas normas estéticas —la romántica y la realista—, que tan tempranamente se inicia, caracteriza buena parte de nuestra narrativa decimonónica y perdura hasta los inicios del presente siglo, como se aprecia en las novelas de Álvaro de la Iglesia (Una boda sangrienta; o, El fantasma de San Lázaro, 1900; La bruja de Atarés; o, Los bandidos de La Habana, 1901, etc.), en las del propio Martín Morúa Delgado (La familia Unzúazu, 1901) con caracteres similares a los de Sofía, (de 1891), introductor entre nosotros del naturalismo francés, o en las de Emilio Barardí (Vía Crucis, 1910-1914; Doña Guiomar, 1916-1917).

			Mas, hecha esta observación fundamental, resulta incuestionable que dadas la influencia imperativa de las distintas literaturas, que fue dejándose sentir en nuestro medio, y en especial la coyuntura histórica particular condicionadora de la producción literaria cubana en el siglo XIX, a partir de la segunda mitad de ese siglo la narrativa fue encaminándose cada vez más decididamente por la senda realista, al punto de que sus obras más logradas constituyen en ocasiones verdaderos documentos de valor inapreciable para la comprensión plena del proceso evolutivo del pensamiento político y de las costumbres de nuestro pueblo.

			Acontece, pues, que como consecuencia del agudizamiento de las contradicciones en el seno de la sociedad y del paulatino despertar de la conciencia nacional, forjado por Pensadores de la talla de Félix Varela, José de la Luz y Caballero o José Antonio Saco —quienes sin alcanzar a explicarse científicamente la verdadera causa de los males que afligían a Cuba adquirieron conciencia de ellos, los denunciaron en sus escritos y supieron preparar el camino para la acción libertadora de las generaciones venideras—, la actitud de los escritores se hace cada vez más radical y se enfocan día a día con mayor rigor crítico los problemas nacionales. Ejemplo elocuente de la gran repercusión que produjo en la conciencia social la Memoria sobre la vagancia (1832), de José Antonio Saco, lo constituye la novela de José Antonio Betancourt Una feria de la Caridad en 18...-(1856), también ligada a moldes románticos en la que se describe con acierto la sociedad camagüeyana de la época de El Lugareño (seudónimo de Gaspar Betancourt Cisneros). Esta toma de conciencia de nuestra cubanía, esta indagación en nuestro modo de ser se irá expresando, paralelamente a la narrativa, a través de la obra de los mejores escritores costumbristas (El Lugareño, José Victoriano Betancourt, Luis Victoriano Betancourt, José María Cárdenas y Rodríguez, Francisco de Paula y Gelabert). Ésta encuentra su expresión de conjunto más acabada en las colecciones Los cubanos pintados por sí mismos (1852) y Tipos y costumbres de la Isla de Cuba (1881), ilustradas ambas por Víctor Patricio Landaluce (véase Costumbrismo).

			En la narrativa, junto al folletín romántico del corte de las novelas de Eugenio Sue, como Los misterios de La Habana (1879), de Pedroso de Arriaza, va surgiendo una literatura más honda, más cardinalmente enraizada en la problemática nacional, que irá hurgando en nuestra realidad por distintas vías. Así, aunque languideciendo, continúa cultivándose la novela antiesclavista. En 1875 publicará Antonio Zambrana en Chile El negro Francisco, inspirada en la novela de Anselmo Suárez y Romero. Francisco Calcagno escribió Romualdo o uno de tantos (1891), secuestrada por el gobierno español, y Julio Rosas (seudónimo de Francisco Puig y de la Puente), La campana del ingenio (1883-1884). Son todas ellas novelas de escasa o nula calidad literaria, que nada añaden a lo mucho que habían aportado en esa directriz con anterioridad Suárez y Romero y la Avellaneda. De mucha mayor importancia al resulta la aparición de una novela que con negros tintes y en forma satírica irá desarrollando un tema —el súbito encumbramiento de un personaje por vías inescrupulosas— que constituirá una verdadera denuncia del estado de corrupción social imperante Entre los escritores de cierta importancia a Ramón Piña, con sus novelas Gerónimo el honrado (1857) e Historia de un bribón dichoso (1860), el que inaugura este tema; lo continúa un escritor mejor, Nicolás Heredia, en su primera novela Un hombre de negocios (1883); lo culmina Ramón Meza, autor de una de las novelas más logradas escritas entre nosotros en el siglo XIX: Mi tío el empleado (1887).

			Pero la obra que sintetizaría las corrientes principales de nuestra novelística del siglo XIX y vendría a darnos una visión totalizadora de la sociedad reflejada en ella (1812-1831), es Cecilia Valdés (1882), de Cirilo Villaverde, quien resulta el autor que mejor ejemplifica en su obra la conjunción de elementos románticos y realistas que hemos dejado señalada. Esta unión de elementos se observa en novelas como La joven de la flecha de oro (1841), El guajiro (1842), La peineta calada (1843), Dos amores (1843), El penitente (1844), La tejedora de sombreros de yarey (1844-1845) y sobre todo Cecilia Valdés, verdadero centro de su obra novelística, que pese a toda la suerte de reparos imputables es el más realista tableau de la sociedad decimonónica cubana que nos haya sido legado por nuestras letras.

			Con Amistad funesta (1885), de José Martí, hace su aparición el modernismo en la novela de habla hispana. Seis años más tarde lo hará el naturalismo entre nosotros con Sofía, de Martín Morúa Delgado. A lo largo del siglo XX se irán sucediendo los distintos «ismos» literarios, pero el carácter realista de nuestra narrativa permanece como una constante, aunque no han faltado incursiones en el campo de la literatura puramente imaginativa, por lo general desasida de su circunstancia social, como es el caso de la cuentística de Arístides Fernández, de los narradores del Grupo Orígenes, de los cultivadores de la llamada «ficción científica», ya en el período revolucionario. En nuestros días ha teorizado en defensa del realismo el más importante de los narradores cubanos contemporáneos, Alejo Carpentier, quien en el prólogo de su novela El reino de este mundo (1949) opone al llamado «realismo mágico» su concepción de lo «real maravilloso». La casi totalidad de los creadores, entre los cuales se cuentan aquellos que pertenecen a los más jóvenes promociones de escritores, producen obras de filiación decididamente realista y no desdeñan la ganancias aportadas por el desarrollo evolutivo de los distintos géneros en el presente siglo el ensanchamiento de la concepción del realismo.

			Recreo Literario (La Habana, 1837-1838). Colección escogida [sic] de novedades científicas, cuadros históricos, artículos de costumbres y misceláneas jocosas con el título de [...]. Publicación que corresponde a la segunda serie de la Biblioteca selecta de amena instrucción. Comenzó la salir en el segundo semestre de 1837, dirigida por Mariano Torrente. Publicó doce tomos. Esa su prospecto, el director define la revista al expresar: «Que presumiendo que por haber recargado de demasiada doctrina mi primera empresa, desearán mis lectores no tener que fatigar tanto su entendimiento en la segunda i [sic] recibirla más bien como objeto de deleite que como sería meditación, adaptaré de preferencia artículos de costumbres, que son el espejo de la vida; cuadros históricos, que son la mejor escuela del hombre, variedades teatrales que son en el día el tipo de buen gusto: i [sic] misceláneas jocosas que disipan el mal humor aún del más tétrico misántropo, sin dejar de sembrar de trecho en trecho sustanciales semillas de instrucción científica i [sic] literaria.» Añade, además: «... podré tener a mis lectores al corriente de cuanto se publica de más interesante en toda la Europa culta, ahorrándoles el ímprobo trabajo, i los inmensos gastos que sufrirán si quisieran recurrir a las fuentes originales [sic]». La revista cumplió sus propósitos, pero nunca trató sobre temas cubanos. Muchos de sus trabajos o artículos fueron reproducciones de la prensa extranjera. Termina su salida con el tomo 12, en el cual publicó su índice general.
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Almaviva, seudónimo de ? «Recreo Literario», en El Noticioso y Lucero. La Habana, 5 (308): [2] noviembre 5, 837.
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			«Recreo Literario [...]», en El Noticioso y Lucero. La Habana, 6 (18): [2-3] enero 18, 1838.

			Varios suscriptores. «Comunicados. Recreo Literario por don Mariano Torrente», en Diario de La Habana. La Habana, (221): 1-2, agosto 9, 1838.

			Redención (La Habana, 1932-1933; 1935; 1946-[1947?]). Órgano oficial de la Milicia Martiana Nacional. Revista. Empieza su segunda época, con una periodicidad mensual, en septiembre de 1946, bajo la dirección de Ángela Grau Imperatori. Antonio Llano Montes fungía como jefe de redacción. En el «Editorial» de ese primer número se expone que «vio la luz por primera vez en 1932 y continuó publicándose en 1933; surgió de nuevo en el exilio después de la “huelga de marzo de 1935». Su propietario y fundador, Vicente Grau Agüero, la inscribió al nacer como “Vocero que luchará por la abolición de la Enmienda Platt” y hoy vuelve a publicarse». No se ha podido consultar ningún ejemplar anterior a 1946. Era una publicación variada en la que predominaban los trabajos sobre Martí y temas históricos, aunque incluía también la actualidad nacional, deportes y artículos sobre educación, literaturas, arte y notas culturales. Publicó poemas de Bonifacio Byrne y de Miguel de Varona. Colaboraron en sus páginas Gustavo Torroella, Raimundo Lazo, Herminio Portell Vilá, Mariano Florit, Roberto Garriga, René Ray Rivero, Surama Ferrer, entre otros. El último ejemplar encontrado (número 12 de la segunda época) corresponde a agosto de 1947.

			Reflejo, El (La Habana, 1856). «Publicación semanal de literatura, con litografías», se lee en la cubierta correspondiente a la quinta entrega, que tiene fecha 8 de octubre de 1856. Fueron su director y editor, respectivamente, Fernando Pié y Faura y M. de San Pedro del Álamo. Las restantes entregas que forman la colección revisada no poseen cubierta, por lo que no puede determinarse con exactitud la fecha en que comenzó a publicarse, aunque se supone que haya sido con posterioridad al 30 de agosto de dicho año, fecha que aparece al pie de la «Introducción»» con que se abre la primera entrega. En ese texto introductorio se señala: «Ya dijimos en el prospecto de esta publicación los nombres de los conocidos escritores de quienes esperábamos esas útiles y bellas concepciones que, con muestras de honroso aprecio, acogen siempre los amantes del talento, en los diversos periódicos que se dignan proteger, y hoy podemos asegurar la cooperación que tanto anhelábamos, para el buen logro de nuestras ideas. El dulcísimo Mendive nos regalará sus blandos himnos: Vélez, el decano de los poetas de Cuba, nos cederá sus inspiradas odas y sus fáciles romances: Luaces, que con tanto ardor estudia a Anacreonte, nos escribe las ligeras estrofas que se consagran a Baco y al Amor [...].» Y continúan nombrando otros colaboradores, como «...Felicia Auber de Noya, Poey, Lembeye, Costales, Zambrana, Guridi y otros [...]». Publicó poemas, cuentos, artículos morales, notas biográficas, apuntes sobre viajes y trabajos traducidos del inglés. Además de los colaboradores que anunciaban, quienes efectivamente publicaron allí sus trabajos, figuran las firmas de Antonio Sellén, Rafael A. Toyrail, Tristán [de Jesús] Medina y Felipe López de Briñas. Al final de la última entrega revisada (que suponemos sea la cuarta), se dice en una nota firmada por Pié y Faura, fechada el 26 de octubre de 1856: «Convencidos con el señor Editor o único dueño de este periódico, del cual nos encomendó la dirección y redacción solamente, por cuatro entregas, cuyo número se completa en la presente, y las que continuará dando a luz más adelante por hallarse en la actualidad entendiendo en asuntos de importancia que reclamen su presencia en diversos puntos retirados de esta ciudad, causa por la que nos abstuvimos hasta ahora de consagrar nuestras tareas a otra publicación de nuestra exclusiva [sic] propiedad y de la misma especie titulada El Mensagero [sic], esperamos que los Sres. suscritores [sic] de El Reflejo admitan la anterior, que sin demora recibirán y donde se insertarán los filosóficos y aún no concluidos artículos [sic] señor Pbro. don Rafael A. Toymil, las comenzadas Críticas literarias y la novela (el final) que lleva por nombre Tragedia indiana.» A pesar de lo expresado, todo indica que salió, por lo menos, una quinta entrega —a la que ya hicimos mención—, aunque no se explica la diferencia de fechas entre la misma y la nota firmada por Pié y Faura a la que acabamos de aludir. El Mensajero, subtitulado «Periódico semanal de amena literatura», dirigido por Fernando Pié y Faura, ofreció su primer número (único localizado) el 2 de noviembre de 1856. El director apuntaba en un artículo inicial, entre otras cosas, lo siguiente: «El Mensajero, cada vez que se coloque en vuestras manos, os mostrará en sus páginas las sabias lecciones del sacerdote, los himnos del poeta, los principios correctivos del moralista, las curiosas observaciones del naturalista, las opiniones ilustradas del crítico, los variados escritos del literato, por último, y aún tal vez los humildes pensamientos del aplicado joven que oye obediente los consejos de la experiencia [sic] y de la instrucción. ¿Qué más os podemos brindar? ¿Queréis ciencias? —¿Queréis arte?— Las tendréis sin duda.» Las colaboraciones aparecidas —poemas, crítica literaria y un artículo sobre moral— aparecen firmadas con los seudónimos El Triste, Malarrabia y Octavio.

			Reforma Social, La (La Habana, 1914-[1916]; Nueva York, 1917-[1921?]). Revista mensual de cuestiones sociales, económicas, políticas, parlamentarias, estadísticas y de higiene pública. El primer número correspondió al mes de abril. Era dirigida por Orestes Ferrara. Como su subtítulo lo indica, fue una publicación de contenido variado: sobre la guerra europea, trabajos históricos, sobre religión, asuntos lexicográficos, en algunas ocasiones temas literarios, datos y cuadros estadísticos, leyes, decretos y documentos, medicina, sanidad, artículos de carácter legislativo, etc. Mantuvo las secciones «Bibliografía», que reseñaba los últimos libros aparecidos, tanto en Cuba como en el extranjero, y «Revista de publicaciones periódicas», dedicada a comentar las últimas revistas recibidas. Figuraban entre sus colaboradores Fernando Ortiz, Manuel Márquez Sterling, José Antonio González Lanuza, Raimundo Cabrera, Antonio L. Valverde, Adrián del Valle, Israel Castellanos, Carlos de Velasco y Alfredo Zayas. El último número visto corresponde a julio de 1916. León Primelles señala en la página 352 de su Crónica cubana. 1915-1918 (La Habana, Editorial Lex, 1955) que «Reanudó su publicación en New York en octubre» de 1917, aún bajo la dirección de Ferrara. Igualmente la menciona en el año 1918. Refiere Primelles en la página 214 de su Crónica Cubana. 1919-1922 (La Habana, Editorial Lex, 1957) que «... desaparece La Reforma Social [en 1920] [y] que aunque se sigue publicando en New York, no debe ya considerarse una revista cubana». Igual comentario hace en 1921, pero no la menciona ya en 1922. De esta etapa en Nueva York no se ha consultado ningún ejemplar.
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			Lescano Abella, Marco. «La revista del doctor Ferrara», en Universal. La Habana, 3 (70): 19, mayo 3, 1914.

			Regañón, El (La Habana, 1859-[1860?]). Periódico dominical de ciencias, literatura, artes y satírico-burlesco, con caricaturas y grabados. Comenzó a publicarse el 2 de octubre. En su introducción se expresa: «Por tercera vez sale al público el Regañón. Sus desapariciones de la escena fueron accidentales y no definitivas como vemos que sucede generalmente a muchos periódicos en La Habana. Pero como quiera que sea, el Regañón, ajustándose a todas las medidas y circunstancias, vuelve a presentarse al público, de esta capital, con el mismo nombre, que es ya muy significativo para ciertas personas; y en cada domingo, según su primera costumbre. En cuanto a lo esencial del papel, que es lo principal, protestan desde luego los redactores no apartarse ni un punto de sus sanas ideas, ya manifestadas desde la primera publicación del periódico. La crítica literaria será el objeto principal de sus tareas, atento siempre, a la manera de las Vestales, en conmemorar el buen gusto de las letras, como aquellas en conservar el fuego del templo a que estaban consagradas.» Publicó relatos, poesía y artículos sobre literatura y publicaciones periódicas cubanas. Aparecieron en sus páginas artículos de interés cultural y trabajos de crítica literaria sobre poetas cubanos. También bosquejó parte de las actividades de la Real Universidad Literaria de La Habana y del Colegio del Salvador. En sus páginas aparecieron las firmas de Joaquín Lorenzo Luaces, José Fornaris, Ramón Vélez, Fernando Saavedra, Fernando VaIdés Aguirre, Carlos Navarrete y Romay, José Agustín Quintero, Antonio Cartas, T. Segura, Fernando Garrido, Miguel Morayta, Ignacio Moré, Enrique Horstmann, Alejandro Tapia y Rivera, Felipe López de Briñas, Gargantúa (seudónimo de Enrique Piñeyro), Julio Rosas (seudónimo de Francisco Puig y de la Puente), Adolfo de la Azucena (seudónimo de Juan Clemente Zenea), El músico ciego, Cubafilo y otros autores. El último ejemplar encontrado corresponde al 4 de marzo de 1860.

			Regañón de la Havana, El (La Habana, 1800-1801). Periódico que comenzó a publicarse el 30 de septiembre. Lo fundó Buenaventura Pascual Ferrer, quien además fue su propietario y único redactor, según afirma Joaquín Llaverías en las páginas 232 y 235 del tomo 1 de su Contribución a la historia de la prensa periódica (La Habana, Talleres del Archivo Nacional de Cuba, 1957). En sus propósitos, que Llaverías reproduce en su obra antes citada, expresa lo siguiente: «Dará a luz muchos rasgos de literatura, así Nacionales como Extranjeros, que se traducirán, los más interesantes y raros, que posee, extractados de las mejores obras, que se han publicado en Europa: Hará una crítica juiciosa, y arreglada de los usos, costumbres, y diversiones públicas de esta ciudad, y de los monumentos de las bellas Artes, que en ella existen: Censurará mensualmente todos los Discursos, que se dan a la luz en los diversos Periódicos que se han publicado: Finalmente demostrará a los que no lo sepan, el verdadero camino del buen gusto en las Ciencia y Artes.» Salía los martes. Según señala el propio Llaverías en la página 237 de su obra antes citada, al ausentarse de la Isla Ferrer, se publicó, a partir del 3 de marzo de 1801, bajo la dirección de José Antonio de la Ossa y con el título de El Substituto del Regañón. Bajo este título salió hasta el 27 de octubre del mismo año. Reaparece de nuevo El Regañón de la Havana el 3 de noviembre de 1801 y continúa ocupándose de la dirección y redacción del Periódico Buenaventura Pascual Ferrer. Mantuvo en su trayectoria dos secciones: la primera dirigida «Al Señor Público», y la otra «Mesa Censoria», que se denominó más tarde «Tribunal Censorio». Fue un periódico dedicado a la crítica, a través de la cual reflejó los hábitos, vicios costumbres y educación. Además, publicó los progresos de la ciudad, críticas sobre algunos temas tratados en las publicaciones periódicas y sobre el teatro y espectáculos públicos de la época. Por tales críticas, se suscitaron en sus páginas algunas polémicas. No publicó anuncios. Ferrer firmó sus trabajos bajo el seudónimo de El censor mensual y El censor general, y De la Ossa con el de El censor substituto. Otros autores se ocultaban tras los seudónimos La avergonzadora de los hombres y Liborio de Tirteafuera. El último número encontrado corresponde al 29 de diciembre de 1801, pero Joaquín Llaverías señala en la página 239 de su obra antes citada, que salió hasta el «13 de abril de 1802, número con el cual se despidió del público de esta manera: “Ha llegado ya el tiempo de que se concluya el Tribunal censorio que tanto ha dado que hacer a los escritorcillos y poetas que han danzado en la literatura de esta ciudad. El Regañón y censor general que los dirigía está próximamente a marcharse por la capital del reino de España...”». Por su parte, Carlos M. Trelles ofrece, en la página 5 del tomo 1 (1820-1825) de su Bibliografía cubana del Siglo XIX (Matanzas, Imprenta de Quirós y Estrada, 1912), el 27 de abril de dicho año como la fecha en que apareció el último número. Antonio Bachiller y Morales también señala en la página 195 del tomo 2 de su obra Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción pública en la Isla de Cuba (La Habana, Academia de Ciencias de Cuba. Instituto de Literatura y Lingüística, 1971) que se publicó hasta 1802, pero sin precisar día exacto. Recogida y prologada por José Lezama Lima se publicó una antología de artículos titulada El Regañón y El Nuevo Regañón (La Habana, Comisión Nacional Cubana de la UNESCO, 1965).

			Bibliografía

			Lezama Lima, José. «Don Ventura Pascual Ferrer y El Regañón», en su La cantidad hechizada. La Habana, UNEAC, 1970, págs. 189-212.
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«El Regañón de La Habana [I] y [II]», en El Triunfo. La Habana, 1 (19 y 20): 2-3 y 2-3, julio 23 y 24, 1878.

			Roig de Leuchsenring, Emilio. «El Regañón de la Havana y El Regañón Substituto», en su La literatura costumbrista cubana de los siglos XVIII y XIX. T. 3. La Habana, Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, 1962, p, 5-101 (Colección histórica cubana y americana, 25).

			Regla Literaria (Regla, La Habana, 1882-?). Periódico quincenal. Comenzó a salir en agosto, bajo la dirección de Manuel González Marrero. Lo redactaron Carlos Rafael [Tipcomb] y Juan Balloveras [Martínez]. En sus propósitos expresan: «Los que suscriben, guiados tan solo por el deseo de reunir a todos los que en este pueblo se dedican al cultivo de las letras y con el objetivo de desvanecer la opinión infundada de que esta población es refractaria a toda idea elevada y civilizadora, tratan de fundar un periódico quincenal, exclusivamente consagrado a las letras y las artes, con el título Regla Literaria,» Publicó poesías, artículos literarios y de interés general. Además, brindó noticias culturales de la ciudad y de La Habana. Colaboraron en sus páginas Mariano Fernández, J. Mayol, Genato J. Saens, Lorenzo B. Flores, Manuel Cádiz, Diego Vicente Tejera, Manuel N. y otros. El último ejemplar encontrado corresponde a septiembre de 1882.

			Remos y Rubio, Juan José (Santiago de Cuba, 8-4-1896-¿, 21-9-1969). En La Habana cursó la primera enseñanza y el bachillerato. Fundó la Sociedad de Estudios Artísticos. Se doctoró en Filosofía y Letras en la Universidad de La Habana. Se graduó en la Escuela Profesional de Periodismo. En 1914 dirigió la revista Arte. En 1917 ocupó la Sección de Bellas Artes del Ateneo de La Habana. Ganó por oposición, ese mismo año, la cátedra de gramática y literatura castellanas en el Instituto de Segunda Enseñanza de La Habana. Fue profesor de estética de la música en el Conservatorio Nacional. Durante la presidencia de Laredo Bru estuvo al frente de la Secretaría de Estado y representó a Cuba en la Conferencia Internacional Panamericana de Lima.. En 1929 dirigió la revista Ideas. Entre 1936 y 1940 ocupó los cargos de ministro de defensa nacional, de relaciones exteriores y de educación. Fue delegado permanente de Cuba ante la UNESCO. Ocupó el cargo de embajador extraordinario y plenipotenciario para asuntos culturales. Fue embajador de Cuba en España. Asistió como delegado a diversos encuentros internacionales, como la Primera Conferencia del Caribe (La Habana, 1939), el IV Congreso del Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana (La Habana, 1940), el Primer Congreso de Academias de la Lengua Española (México, 1951). Era miembro de la Academia Nacional de Artes y Letras, de la Academia Cubana de la Lengua, individuo de número de la Academia de la Historia de Cuba y miembro correspondiente de diversas instituciones culturales extranjeras. Colaboró en Universidad de La Habana, Revista Cubana, Diario de la Marina y en la Revista de Indias, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, de Madrid. Es autor de la Antología comentada de textos españoles e hispanoamericanos (La Habana, 1926), para uso de institutos y escuelas normales. Dirigió, con Ramiro Guerra, Emeterio S. Santovenia y José Manuel Pérez Cabrera, la Historia de la nación cubana, en 10 volúmenes, para la que escribió ocho monografías. Fue uno de los asesores del gobierno de Fulgencio Batista. Después del triunfo de la Revolución abandonó el país y se trasladó a Estados Unidos donde siguió vinculado a Batista y a grupos contrarrevolucionarios. Utilizó los seudónimos Falstaff y El duque de Saint-Simon.

			Bibliografía activa

			
Adaris. Drama romántico en 3 actos y 8 cuadros. Juicio-prólogo de José A. Rodríguez García [La Habana], Casa Editorial Arte, 1916.

			
Curso de historia de la literatura castellana. La Habana, Imprenta de Álvarez, López, 1918-1919; 2.ª edición, corregida y aumentada, La Habana, Imprenta López, Prado y Fernández, 1920; prólogo de Mariano Aramburu. 3.ª edición, corr, y aum. La Habana, Librería Cervantes, 1922; 4.ª edición, Refundida. La Habana, Cultural, 1928. Discurso pronunciado en el reparto de premios a los alumnos del plantel Concepción Arenal celebrado en el Teatro Nacional el día 3 de septiembre de 1922. La Habana, Ponce, 1922.

			
Juan Montalvo. La Habana, Imprenta Los Rayos X, 1922.

			
Programa de las cátedras de gramática castellana, literatura preceptiva, literatura castellana y literatura cubana y de un curso especial sobre Cervantes. Explicados por [...]. La Habana, Rambla Bouza, 1924. Discurso pronunciado con motivo de la entrega del título de muy ilustre otorgado por S. M el rey de España al Centro Gallego de La Habana, el 21 de diciembre de 1924. La Habana, Fouce y Guerra, 1925.

			
Historia de la literatura cubana. T. 1. La Habana, J. Albela, 1925.

			
Las ideas estéticas de Lipps. La Habana, Imprenta El Fígaro, 1925.

			
El genio de Esteban Borrero Echevarría en la vida, en la ciencia y en el arte. Discurso de ingreso como miembro de número de la Sección de Literatura leído por [...] en la sesión solemne celebrada por la Academia Nacional de Artes y letras la noche del 27 de marzo de 1930. Discurso de contestación por Ramón A. Catalá. La Habana, Imprenta Avisador Comercial, 1930.

			
Resumen de historia de la literatura cubana, para uso de institutos y escuelas normales. La Habana, Tipos-Molina, 1930; 2.ª edición, corregida. [La Habana], 1945.

			
Tendencias de la narración imaginativa en Cuba. La Habana, Casa Montalvo-Cárdenas, 1935. Discurso en el acto de Constitución del Consejo de Dirección de la Asociación [de escritores y artistas americanos] efectuado el día 18 de agosto de 1937. La Habana, Imprenta El Score, 1937. Discursos: 1936-37. Prólogo y notas de Leopoldo Zarragoitia Ledesma. La Habana, Casa Montalvo Cárdenas [1937].

			
Doce ensayos. La Habana, Molina, 1937.

			
Micrófono. La Habana, Imprenta Molina, 1937.

			
El día de la cultura americana. Discurso en el acto solemne de constitución de los Institutos de Cultura de América, en el salón de recepciones de la secretaría de Estado de la República cubana, el día 13 de octubre de 1930. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1938.

			
Espíritu de América. La Habana, Cárdenas, 1941.

			
Hombres de Cuba. La Habana, Cárdenas, 1941.

			
Individualismo de Chopin. La Habana, Cárdenas, 1941.

			
La obra literaria. Estética y técnica La Habana, Imprenta P. Fernández, 1941.

			
Rodó, apóstol de la esperanza. La Habana, Cárdenas, 1941.

			
Panorama literario de Cuba en nuestro siglo. La Habana, Cárdenas, 1942.

			
Los poetas de Arpas amigas. Cursillo de seis disertaciones. Palabras iniciales de José M. Chacón y Calvo. La Habana, Publicaciones del Ateneo de La Habana, 1943.

			
Historia de la literatura cubana. Prólogo de José María Chacón y Calvo. La Habana, Cárdenas, 1945. 3 T.

			
La cátedra creadora. La Habana, Imprenta Ramiro F. Moris, 1946.

			
En torno a José Antonio Ramos y su labor como novelista [La Habana], Revista Ibero-americana, 1947.

			
Proyecciones de la biografía y su presencia en la literatura cubana. Discursos leídos en la recepción pública del doctor [...] el día 16 de mayo de 1949.

			Contesta en nombre de la Corporación el doctor José María Chacón y Calvo. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1949.

			
La bandera en la emoción de nuestros poetas. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1950.

			
San Martín, el austero, La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1950.

			
La emoción histórica en la prosa de Martí. La Habana, Academia de la Historia de Cuba, 1951.

			
El general Miró Argenter, guerrero y cronista de la invasión. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1952.

			
Historiadores del 68. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1952.

			
Deslindes de Martí. La Habana, Tip. J. Suárez, 1953.

			
Hidalgo, el fundador. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1953.

			
El 10 de otubre de 1868. La Habana, Academia de la Historia de Cuba, 1955.

			
Un héroe de tres guerras y un constructor en la paz: el general Emilio Núñez. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1955.

			
Historiadores de Cuba. La Habana, Editora Biblioteca Nacional, 1955.

			
La personalidad de Nicolás Heredia y su obra polémica. La Habana, P. Fernández, 1955.

			
La unidad de América por la cultura. Prólogo de Francisco Ichaso. La Habana, Comisión Nacional Cubana de la UNESCO, 1955.

			
Colonia y protesta. (Vetas del proceso cubano en sus luchas por la independencia). La Habana, Sociedad Colombista Panamericana, 1956.

			
Ensayos literarios. Madrid, Talleres ARO, 1957.

			
Persiles. De Anales Cervantinos. T. 5. 1955-56.

			Madrid, Imprenta Vda. de Galo Sáez, 1957.

			
Por tierra de Galicia, Vigo (España), Casa de América, 1958.

			
Proceso histórico de las letras cubanas. Madrid, Ediciones Guadarrama, 1958.

			Bibliografía pasiva

			Arango, Rosita. «Deslindes de Martí en Diario de la Marina. La Habana, 122 (56): 64, marzo 7, 1954.

			Arroyo, Anita. «Reflejos. Ensayos literarios de Remos», en Diario de la Marina. La Habana, 126 (107): 4-A, mayo 6, 1958.

			Ballagas, Emilio. «La obra literaria del doctor Remos», en Revista Cubana. La Habana, 15: 223-225, enero-junio, 1941.

			«Bibliografía del Doctor Juan J. Remos y Rubio», en Discursos leídos en la recepción pública del doctor Juan J. Remos y Rubio el día 16 de mayo de 1949. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1949.

			Carbonell, José Manuel. «Juan J. Remos y Rubio (1896)», en su La oratoria en Cuba. Recopilación dirigida, prologada y anotada por [...]. T. 4. La Habana, Imprenta Montalvo y Cárdenas, 1928 (Evolución de la cultura cubana. 1608-1927, 10).

			Catalá, Ramón A. «Discurso de contestación al de ingreso del doctor Juan J. Remos, como miembro de la Sección La Literatura, leído por el Académico doctor Ramón A. Catalá, en la sesión solemne celebrada el día 27 de marzo de 1930», en El genio de Esteban Borrero Echevarría en la vida, en la ciencia y en el arte. Discurso de ingreso como miembro de número de la Sección de Literatura leído por el doctor Juan J. Remos en la sesión solemne celebrada por la Academia Nacional de Artes y Letras la noche del 27 de marzo de 1930. La Habana, Imprenta Avisador Comercial, 1930, págs. 73-88.

			«Curriculum vitae del doctor Juan J. Remos y Rubio», en Diario de la Marina. La Habana, sección 4-D, 124 (215): 6-D, septiembre 9, 1956.

			Chacón y Calvo, José María. «El profesor Juan J. Remos», en Diario de la Marina. La Habana, 115 (275): 4, noviembre 27, 1947.

			«La obra literaria e histórica del doctor Juan J. Remos», en Discursos leídos en la recepción pública del doctor Juan J. Remos y Rubio el día 16 de mayo de 1949.


			Contesta en nombre de la Corporación el doctor [...]. La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1949, págs. 143-172.

			Fernández de Castro, José Antonio. «Al margen de los libros (II). Juan J. Remos o la alegría de ser bueno en Diario de la Marina. La Habana, 3.ª sección, 105 (206): [1], agosto 29, 1937.

			«Juan J. Remos. La obra literaria [...]», en América. La Habana, 20 (1-2): 94, octubre-noviembre, 1943.

			Lizaso, Félix. «Juan J. Remos», en su Ensayistas contemporáneos. 1900-1920. La Habana, Editorial Trópico, 1938, págs. 207-217.

			P. de Cisneros, Enrique. «El panamericanismo es un hecho: doctor Juan J. en Bohemia. La Habana, 31, 31 (3): 37, enero 15, 1939.

			Renacimiento (La Habana, 1915). «Revista literaria», se lee en la cubierta del primer número publicado (correspondiente al 1.º de abril). En el interior se expresaba que era una «Revista de Arte y Letras». Aparecía dos veces al mes, bajo la dirección de Marco Antonio Dolz. «Renacimiento es una tribuna abierta a la exposición de todas las ideas, aun las más avanzadas», se señalaba en todos los números; se indicaba siempre que «Todos los originales que publica son escritos expresamente para la Revista, salvo las excepciones que se indiquen en el texto». Su programa se reducía, según se señalaba en el primer número, a «...establecer, entre todos los escritores cubanos, del resto de la América y los de España, un lazo de estrecha unión. En estas páginas, llenas de juventud y de independencia y de sinceridad, se confundirán las firmas de los prosistas y poetas americanos y españoles». En el número 3, fechado el 1.º mayo, se anuncia que Miguel de Marcos Suárez ha entrado en la revista en calidad de secretario de redacción. El primer número del segundo volumen apareció en septiembre, luego de haber estado suspendida la publicación por enfermedad del director. En adelante salió mensualmente. En sus páginas vieron la luz poesías, cuentos, pequeñas obras teatrales, artículos de crítica e historia literarias, trabajos sobre música, teatro y arte y notas bibliográficas, cartas y otras notas de actualidad cultural y literaria, nacional y extranjera. Además, dio a conocer prólogos y fragmentos de libros próximos a salir o recién editados. Contó con la colabonición de escritores como Max Henríquez Ureña, Rufino Blanco Fombona, Luis G. Urbina, Antonio Gómez Restrepo, Salvador Rueda, Alejandro Andrade Coello, Osvaldo Bazil, Américo Lugo, Ricardo Miró, Luis Rosado Vega, Ricardo Arenales, Andrés González Blanco, J. D. Jaramillo Meza y otros. Entre los colaboradores cubanos se destacan las firmas de Bonifacio Byrne, Agustín Acosta, Medardo Vitier, Fernando Llés, Joaquín N. Aramburu, José de Armas, Eusebio Hernández, Félix Callejas, José Manuel Carbonell, Armando Leyva, Luis Felipe Rodríguez, José A. Rodríguez García, Emilio Blanchet, Emilio Bobadilla, Pedro Alejandro López, François G. de Cisneros, Aurelia Castillo de González, Miguel Galliano Cancio, Luis Rodríguez Embil, Enrique Gay Calbó, Emeterio S. Santovenia y otros menos conocidos. El último ejemplar consultado, con formato y número de páginas ampliados, corresponde a octubre de 1915. Fue el último que salió, según expresa León Primelles en la página 53 de su Crónica cubana. 1915-1918 (La Habana, Editorial Lex, 1955).

			Bibliografía

			«La prensa cubana y Renacimiento» en Renacimiento. La Habana, 1, 1 (2): 111-116, abril 15, 1915.

			Renacimiento (Santa Clara [1916-1917?]. Revista. «Órgano cultural del Ateneo y de la intelectualidad villareña», se lee en el ejemplar más antiguo encontrado (número 22 del año 2), que corresponde al 10 de septiembre de 1917. Era su director en ese momento Sergio R. Álvarez. La dirección artística estaba en manos de Ángel Hernández. En los ejemplares revisados —el último de los cuales (número 34) tiene fecha 30 de diciembre de 1917— aparecen poesías, cuentos, artículos sobre variados aspectos de la historia local, así como otros trabajos sobre cuestiones de interés y crónicas sociales y de sport. Entre sus colaboradores, además de los escritores de la propia ciudad, hoy desconocidos. la mayoría, se contaron Marco Antonio Dolz, Higinio J. Medrano, Jesús López Silvero, Juan Marinel-lo [sic] Vidaurreta, Agustín Acosta y Luis Felipe Rodríguez. Se ignora cuándo cesó su publicación, pero León Primelles, en su Crónica cubana. 1915-1918 (La Habana, Editorial Lex, 1955), solo se refiere a ella al tratar los años 1916 y 1917.

			Renacimiento (La Habana, 1927-[Id?]). Comienza a publicarse en el mes de mayo. Presentaba a Luis G. Triay, Alejandro Sánchez Felipe y Rafael Pérez Lobo como director gerente, director artístico y director literario, respectivamente. Su segundo número aparece con el subtítulo de «Revista quincenal» y la fecha completa: 20 de mayo de 1927. En el número 6, correspondiente al 10 de agosto, se anuncia que el director artístico y el literario se separaban de la revista y que Luis G. Triay se hacía cargo de la empresa a la vez que Manuel Marsal ocupaba los cargos de subdirector y jefe de redacción. El número correspondiente al mes de octubre presenta como subtítulos «Revista ilustrada» y «Revista mensual». Incluía trabajos sobre la mujer y para la mujer, reseñas de libros, crónicas de viajes, pensamientos sobre fechas patrióticas y artículos costumbristas, sobre teatro, deportes, modas, así como partituras musicales. Publicó de Armando Leyva, Félix Soloni, Rubén Martínez Villena, Sergio Carbó, Ramón Vasconcelos, Miguel Ángel Campa, Alberto Lamar Schweyer, Luis Araquistáin, Armando Maribona, poemas de Alfonsina Storni, Andrés Núñez Olano, Enrique Serpa dibujos de Eduardo Abela y J. Valls. El último número consultado corresponde al mes de octubre de 1927.

			Renacimiento (Camagüey, 1933-[Id?]). Revista mensual e ilustrada de asuntos sociales. Salió por primera vez en el mes de marzo. Tenía a Serapio Pérez Zamora como director, a Carmelino Álvarez de la Rosa como subdirector y a Federico Montané Minué como secretario de redacción. Era publicada por y para personas de la raza negra. En sus páginas incluía artículos de intereses generales: filosóficos, didácticos, sobre crítica e historia literarias, en torno a figuras relevantes de la historia y la literatura y sobre la mujer. Presentaba asimismo una página poética y publicaba cuentos y obras de teatro. Contaba también con una crónica social y fotos de personalidades sociales. Colaboraban en sus páginas Antonio Chappé, Cruz Angulo, María Luisa Vélez Betancourt, Jorge Juárez Cano, Ángel Camacho, Cristina Ayala, María Dámasa Jova y Elvia G. Arencibia. Solamente se han consultado los tres primeros números, correspondientes a los meses de marzo, abril y mayo de 1933, respectivamente.

			Reparón, El (La Habana, [1812-1813?]). El ejemplar más antiguo encontrado (número 3) corresponde al 27 de febrero de 1812. Antonio Bachiller y Morales afirma, en la página 201 del tomo 2 de su obra Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción en la Isla de Cuba (La Habana, Academia de Ciencias de Cuba. Instituto de Literatura y Lingüística, 1971), que era un «... periódico semanal [...] desde el número 51, tomo segundo, se aumentó a dos números por semana; empezó en 1812 y continuó el siguiente». Y añade: «Su tendencia era la crítica.» José M. Labraña señala, en la página 667 de su trabajo «La prensa en Cuba» —aparecido en Cuba en la mano. Enciclopedia popular ilustrada (La Habana, Úcar, García, 1940, págs. 649-786)—, que lo redactaba Tomás Gutiérrez de Piñeres. Publicó poesías, artículos de interés general y noticias de gobierno de la Isla, del resto del continente y de España. Brindó, además, información sobre política internacional y sobre problemas y acontecimientos de la población de La Habana, generalmente, con un sentido satírico y de crítica. Tuvo varias secciones fijas, entre ellas, «correo político, literario» y «Necrología». La mayoría de sus colaboradores firmaron bajo seudónimos, entre los que aparecen El escuchador, El polvista, El reparón, Mal vecino, La insoportable visita del Patán de Managua; otros firmaron con las iniciales S. M. M., M. Y. G., entre otras. El último número encontrado corresponde al 5 de enero de 1813.

			Repertorio, El (La Habana, 1880-[1881?]). Periódico político, económico, de literatura, ciencias, artes e intereses generales. Comenzó a publicarse el 1.º de diciembre. Fue su director propietario Rafael Ramón Carrerá y Heredia. En su prospecto expresa: «Nos impulsa únicamente la esperanza de ser útiles y para que esta esperanza se realice, nos proponemos hacer los mayores esfuerzos posibles en servicio del país.» Publicó poesías, traducciones de novelas, notas bibliográficas, conferencias y estudios sobre la economía cubana. Además, brindó información sobre actividades y espectáculos artísticos y sobre la prensa de la época. Tuvo una sección denominada «Nociones científicas dedicadas el bello sexo». Colaboraron en sus páginas, además del director, Antonio Bachiller y Morales, Enrique Piñeyro, José Simón Baralt, el Conde de Pozos Dulces (Francisco Frías), L. M. Heredia y otros. El último ejemplar revisado (número 17) corresponde al 1.º de abril de 1881.

			Repórter, El (La Habana, 1928-[Id?]). Magazine ilustrado. Órgano oficial de la Asociación de Repórters de La Habana. Salía mensualmente. Comenzó a editarse en el mes de julio, bajo la dirección de Ramón Gárate. Marcelino Blanco fungía como jefe de redacción. Publicaba artículos sobre periodistas y periodismo, teatro, cine, deportes, la mujer y para la mujer, así como diversos trabajos y reportajes en tomo a figuras y personajes históricos o literarios. Incluía también entrevistas, cuentos y poemas. Colaboraron en sus páginas Ramón Vasconcelos, Sergio Carbó, Arturo Alfonso-Roselló, Guillermo Martínez Márquez, Armando Leyva, Alberto y Sara Insúa, Guillermo Herrera, Eduardo de Ory y Emilio Gaspar Rodríguez. El último número consultado es del mes de octubre del mismo año.

			Resumen, El (Santa Clara [1886]-[Id). «Semanario de ciencias y Literatura», se lee en el ejemplar más antiguo encontrado (número 7), correspondiente al 19 de septiembre de 1886. Era dirigido entonces por Rafael Martínez Ortiz y Miguel Gutiérrez Morillo. Eran sus redactores Francisco López Leyva, Antonio Vidaurreta, Emilio Pérez, José B. Alemán y Juan Zamora. Publicó poesías, artículos, relatos y cuentos. Brindó noticias sociales y culturales de la ciudad. En sus páginas aparecieron las firmas de Luisa Pétez de Zambrana, Gil Pérez, Francisco Arencibia Mora, A. P. de Morales, G. Gutiérrez Quirós, Leopoldo Cano, Flórida (seudónimo de Isabel Machado de Arredondo?), N. Roma y otros. El último ejemplar encontrado (número 15) corresponde al 18 de noviembre de 1886.

			Resumen. Síntesis de acontecimientos y opiniones (La Habana, 1935). Revista. Comenzó a salir semanalmente a partir del 22 de julio bajo la dirección de Andrés Núñez Olano y la subdirección de Carlos Rafael Rodríguez. En su conferencia titulada «Los trabajos y los días» —publicada en la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí (La Habana, 61, 3.ª época, 12 (2): 86-87, mayo-agosto, 1970)—, Ángel Augier señala lo siguiente: «En medio de la tenebrosa atmósfera de persecución y crimen que siguió a la huelga general de marzo del 35, el Partido intentó editar una nueva publicación legal, a cargo de los antiguos redactores de La Palabra. Resultó ser el semanario Resumen, del que solo fue posible sacar unos cuatro números. Me tocó trabajar en el diseño del formato, en los títulos de las secciones y en la redacción [...].» Y añade más adelante: «Con nosotros colaboraron también Salvador García Agüero y Alberto Moré Tabío [...]. Puede afirmarse que en Resumen quedó integrado un núcleo de escritores —Guillén, Augier, Carlos Rafael Rodríguez— al que de inmediato se sumaron Mirta Aguirre, José Antonio Portuondo, Edith García Buchaca, Jorge Rigol, que impulsaría una literatura de contenido revolucionario.» Presentaba trabajos sobre arte y literatura, cine y televisión, deportes, cuestiones sociales nacionales e internacionales, crónicas, reportajes, entrevistas y artículos sobre la mujer. Publicó una serie de trabajos sobre el Congreso Mundial de Escritores en Defensa de la Cultura celebrado en París. Además de los ya citados, colaboraron también en sus páginas Juan José Sicre, Ramón Guirao, Loló de la Torriente, entre otros. Solo se ha podido revisar hasta el número 4 (correspondiente al 12 de agosto de 1935), último que salió, según apunta Augier en su trabajo citado. Carlos Rafael Rodríguez señala, por su parte, en un discurso pronunciado en la Universidad de La Habana —publicado en El Mundo (La Habana, 65 (21 814): 7, febrero 15, 1967)—, lo siguiente: «La revista Resumen solo pudo publicar cinco números porque nuestro intento fue advertido de inmediato por el régimen, y un día, sus fuerzas represivas se lanzaron sobre la imprenta y detuvieron a cuantos allí se encontraron, y destruyeron una parte de sus equipos, que no eran, por cierto, propiedad de las fuerzas populares.»

			Resurrección (Pinar del Río, 1943-[1944?]). Periódico independiente. Comenzó a publicarse el 31 de agosto bajo la dirección de Carlos Valdés Codina. Tenía formato de tabloide y su contenido era muy diverso: noticias de asuntos locales, sociales, laborales y políticos; artículos de carácter histórico: amor a la patria, sus héroes y sus símbolos; consejos, recomendaciones, fábulas, pasatiempos, así como una gran cantidad de poemas de autores locales y otros de renombre nacional. La mayoría de los trabajos aparecía sin firma o bajo los seudónimos de Pasquilini o Petrarca; sí se señalaban, en cambio, los autores de los poemas: Bonifacio Byrne, Plácido (seudónimo de Gabriel de la Concepción Valdés), Dulce María Borrero, Juan Clemente Zenea, Guillermo de Montagú, Manuel J. de Rubalcaba, Eduardo Cantón, Diego César Rodríguez, Rafael Harrymann, Bruno Valdés Miranda, José Rodríguez Díaz, M. de la Revilla y otros. El último ejemplar consultado corresponde el número 26, de 21 de abril de 1944.

			Revancha, La (La Habana, [1886?]-1886). «Diario político e independiente», se lee en el ejemplar más antiguo encontrado (año 1, número 8) correspondiente al 25 de agosto de 1886. En este momento se encontraba en su segunda época y era su director Felipe López de Briñas. En todos los números que hemos visto presentaba un editorial político. Además, publicó una novela y un estudio sobre poesía cubana en su sección «Folletín». También publicó algunas poesías. Reseñó muchos acontecimientos culturales y sociales de importancia de la provincia de La Habana y del resto de la isla. Entre sus colaboradores figuran su propio director y Domingo Figarola-Canoda, Luis Padilla, Antonio Sedras y Burin y otros. Finaliza su publicación (número 21) el 11 de septiembre de 1886, aún en su segunda época. En dicho número, su director expresa: «Condenado nuestro periódico a treinta días de suspensión y teniendo pendiente de fallo otra acusación fiscal, renuncia a la existencia, así como el reo por no sufrir una condena, que cree vejaminosa, se suicida.»

			Revisor Político y Literario, El (La Habana, 1823-?). Periódico que comenzó a publicarse a partir del 3 de marzo, bajo el lema: ¿Semper ego auditor tantun? ¿Nunquam ne reponan...? Su salida fue irregular. Antonio Bachiller y Morales señala, en la página 226 del tomo 2 de su obra Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción pública en la Isla de Cuba (La Habana, Academia de Ciencias de Cuba Instituto de Literatura y Lingüística, 1971), que lo «redactaron varios jóvenes alumnos de la clase de Constitución del colegio de San Carlos, que antes había publicado El Americano Libre». En su introducción se lee: «Restituida la tranquilidad al seno de la dichosa y pacífica La Habana, acallado el lenguaje [sic] feroz de las pasiones y aplacado algún tanto el resentimiento de los odios políticos, nada es más natural y consiguiente que presentar al público ilustrado un periódico, en que se desenvuelvan materias políticas, científicas y literarias; materias, que al paso que sirvan de alguna instrucción, agraden y deleiten.» Constó de dos tomos: el primero comprende desde su inicio hasta el número 58 (14 de julio de 1823) y el segundo el número 71 (30 de agosto de 1823). Publicó trabajos sobre crítica literaria, especialmente; sobre teatro español y cubano de su época, bellas artes, teoría literaria y otros asuntos de interés general. Como constante, brindó amplia información sobre cuestiones políticas, sociales y económicas del país. Publicaba también con frecuencia discursos de personajes de la época y documentos políticos de importancia histórica, En sus páginas abundaron anécdotas y poesías, entre ellas las de José María de Heredia, quien firmaba con la inicial de su apellido. José M. Labraña afirma, en la página 678 de su trabajo «La prensa en Cuba» —aparecido en Cuba en la mano. Enciclopedia popular ilustrada (La Habana, Úcar, García, 1940, págs. 649-786)—, que colaboraron en sus páginas Félix Varela, Francisco Arango y Parreño, José Antonio Saco, Domingo del Monte, Anacleto Bermúdez, Antonio M. Valdés, Francisco J. de la Cruz, Cayetano San Feliú, José S. Mojarrieta y Francisco E. Hevia. Colaboraron también Enrique Wilston, José Antonio Sintra [sic], Desval (seudónimo de Ignacio Valdés Machuca) y otras figuras que firmaron con seudónimos de desconocida identidad, entre ellos L. E., Inarco Calernio, Amante de las leyes, Delio, Zulio, El habanero, Marón Daúrico y otros.
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			Revista Bibliográfica Cubana (La Habana, 1936-1939). Publicación bimestral. El primer número correspondió al bimestre enero-febrero. Era dirigida por Lorenzo Rodríguez Fuentes. Presentaba una relación de redactores integrada por Dulce María Borrero, Francisco de Paula Coronado, José María Chacón y Calvo, Adrián del Valle, Félix Lizaso, Joaquín Navarro Riera (Ducazcal), Fermín Peraza, Carlos M. Trelles y Julio Villoldo entre otros menos conocidos. Los secretarios de redacción eran Luis F. Salazar y Antonio Génova Parra. En «Unas palabras al empezar», del director en el primer número, después de un análisis de la situación de la cultura en Cuba, se expresa lo siguiente de la revista: «Los que la animan, más que en éxitos personales, van a cumplir, con su publicación, con una cuestión de conciencia. Cansados de esperar en las Bibliotecas que dirigen al lector que no llega, que les haga sacar los empolvados libros de los anaqueles en que duermen, deciden echarse a la calle a buscarlo, a hablarle de los libros que guardan, a decirle cariñosamente que lo esperan; porque quieren hacer muchos lectores para dar mayor vigor a la protesta por la desatención del Estado a las Bibliotecas Públicas, que consideran de importancia vital en la crisis de la cultura cubana.» Y añadía: «Desde las páginas de la Revista, dirán al Gobierno de Cuba, con datos exactos, qué hacen otros gobiernos por el país que les confió sus destinos, para ver si el contraste sirve de estímulo para interesarlo en estos problemas. Habrá, además, un especial interés en dar a conocer el movimiento cultural hispanoamericano.» Desde el segundo número presentó un consejo de redacción que integraban Dulce María Borrero, Enrique Gay Calbó, Elías Entralgo, Francisco González del Valle, Marco Guiral Moreno, Emilio Roig de Leuchsenring y julio Villoldo. Ya en el número siete no aparecen ni el consejo de redacción ni los redactores. En este mismo número comenzó a publicarse el trabajo de Carlos M. Trelles, «Bibliografía de la prensa cubana (de 1764 a 1900) y de los periódicos publicados por cubanos en el extranjero», que quedó inconcluso (solo llegó hasta la letra N) al suspenderse la publicación. En las páginas de esta importante revista se publicaron valiosos trabajos sobre cuestiones bibliográficas, literarias, lingüísticas, bibliotecológicas y otros, relacionados con el libro cubano, tales como la relación de libros publicados en el período que abarcaba el número de la revista en que aparecía la relación, y Bibliografías, algunas de ellas hechas por destacados bibliógrafos cubanos del pasado. También aparecieron notas bibliográficas sobre libros recién publicados. Además de los ya mencionados como integrantes del consejo de redacción o como redactores, colaboraron en sus páginas Ángel Augier, Joaquín Llaverías, Manuel Pérez Beato y Antonio Palomero. Con la salida del ejemplar correspondiente a septiembre-diciembre de 1939 (número 17-18), cesó su publicación.

			Revista Bibliográfica-Librería Martí (La Habana, 1954-[1960?]). Publicación bimestral. El primer numero corresponde a enero-febrero. Presentaba a Manuel Álvarez González y Andrés Alonso Sánchez como director y jefe de redacción, respectivamente. En el «Editorial» del primer número, se señala: «Revista Bibliográfica-Librería Martí dará a conocer a los lectores reseñas bibliográficas, noticias de las novedades de Cuba y demás países de Hispanoamérica y España, así como las selecciones de artículos, conferencias, discursos, etc., que estén relacionados con el lector, la lectura y el libro.» Y en este sentido trabajó, dando a conocer al público las principales publicaciones a través de sus reseñas, notas y apuntes. Colaboraron, además, en esta labor, Salvador Bueno, Fernando G. Campoamor, Enrique Labrador Ruiz, José Olivio Jiménez, Lorenzo Rodríguez Fuentes, Adriano Carmona Romay, Manuel Bustelo Vázquez, entre otros. Salvo los números 33-34 (mayo-agosto) y 35-36 (septiembre-diciembre) de 1959. Salió ininterrumpidamente todos los bimestres. El último número consultado (38) corresponde a abril-junio de 1960.

			Revista Bimestre Cubana (Véase Revista y repertorio bimestre de la Isla de Cuba)

			Revista Blanca (La Habana, 1894-?). Comenzó a publicarse el 15 de julio, bajo la dirección de Luz Gay. Su salida fue irregular. En agosto de 1895 toma el subtítulo de «Álbum de letras y artes» y antepone el artículo La al título. Generalmente publicaba artículos o traducciones sobre figuras universales sobresalientes, tanto en el campo de la ciencia como en el de la cultura. Brindó, asiduamente, noticias culturales, tanto nacionales como extranjeras. También aparecieron en sus páginas poesías, relatos y cuentos extranjeros y artículos sobre música. Colaboraron en ella, además de su directora, Rafael Bauzá, Alfredo Pons y Zayas, Francisco Sellén, Ramón Navarrete, Pedro Santacilia, Carlos Fernández Shaw, Rafael Otero, Narciso Foxá, José de Selgas, Fra Diavolo (seudónimo de José Costa Francés?) y otros. El último ejemplar encontrado corresponde a octubre de 1897.

			Revista crítica de ciencias, artes y literatura (La Habana, 1868-Id.) Comenzó a salir a partir de febrero. La dirigió Néstor Ponce de León. Fueron sus redactores Antonio Bachiller y Morales, José María Cárdenas, José Manuel Mestre, Enrique Piñeyro y el Conde de Pozos Dulces (Francisco de Frías). En su prospecto, con fecha 10 de diciembre de 1867 y publicado en la propia revista, se aclara que tratará de llenar el vacío que dejaron la Revista Bimestre Cubana y la Revista Habanera, ambas de corta duración. Añade, además, que su objetivo primordial será «... el estudio crítico de cuantas obras importantes vayan publicándose prefiriendo siempre para su más detallado examen las que más particular interés puedan brindar a los habitantes de la Isla de Cuba, ya por tratar de ciencias de inmediata aplicación en ella, ya por ocuparse de asuntos de general utilidad». Además, publicó creaciones literarias de escritores cubanos y del resto del continente, traducciones, notas bibliográficas y artículos de crítica literaria y de otros aspectos de interés general. Colaboraron en sus páginas, junto a su director y redactores, Juan Vilaró, Rafael A. Cowley, José de Armas y Céspedes, Pedro Alejandro de Auber, Juan Pizarro, José Ignacio Rodríguez. La cuarta y última entrega apareció en agosto de 1868, según se aclara en la página 47 del Catálogo de publicaciones periódicas cubanas de los siglos XVIII y XIX. (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí. Departamento Colección Cubana, 1965). Compilado por Araceli García-Carranza, se ha publicado su índice en Índices de revistas cubanas. Siglo XIX (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí, Departamento Colección Cubana, 1970, págs. 453-464).

			Bibliografía
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			Revista Cubana (La Habana, 1885-1894). Periódico mensual de ciencias, filosofía, literatura y bellas artes. Esta publicación, que constituye un valioso aporte a nuestro acervo cultural, fue dirigida por Enrique José Varona. El primer número correspondió al mes de enero, y en el mismo expresaba su director que «La Revista Cubana será meramente la continuación de la Revista de Cuba. La inspiran los mismos propósitos y cuenta con los mismos medios intelectuales y materiales. Presentar un cuadro tan fiel como nos sea posible del estado de nuestra cultura, brindando campo neutral a todas las opiniones y todas las escuelas, mientras se sustenten con elevación y mesura, y recoger cuidadosamente los testimonios y documentos que acreditan los esfuerzos perseverantes de los que nos han precedido y enseñado, para conservar de esta suerte siempre vivo el sentimiento cubano contra los desfallecimientos de la hora presente y ante las seducciones falaces de un incierto porvenir, es el primero de sus fines. Mantener en comunicación constante el espíritu de nuestra juventud estudiosa con las ideas y aspiraciones del mundo moderno, en las elevadas esferas de la ciencia, la filosofía y el derecho, brindándole por medio de la exposición o de la crítica cuanto en el orden de la experiencia y de la especulación se elabora en los pueblos donde la vida de la inteligencia es más activa, será su otra tendencia preferente. Quiere ser así el resumen de cuanto sabemos, y el indicador de cuanto nos falta por saber». Publicó artículos y ensayos de diverso carácter —literario, sociológico, histórico, de ciencias puras y aplicadas, etc.—, cartas inéditas y documentos. Tuvo varias secciones fijas, tales como «Notas bibliográficas», que comentaba los últimos libros aparecidos tanto en Europa como en América; «Misceláneas», que daba breves noticias literarias, científicas e históricas, reseñaba actos y conferencias, etc., y «Notas editoriales», con trabajos también de carácter científico o literario. Entre los numerosos colaboradores de la revista se destacan Enrique Piñeyro, Manuel Sanguily, José de Armas y Cárdenas (seudónimo Justo de Lara), Antonio Bachiller y Morales, Francisco y Antonio Sellén, Nicolás Heredia, José Silverio Jorrín, Aurelio Mitjans, Esteban Borrero Echeverría, Diego Vicente Tejera, Aurelia Castillo de González, Domingo Figarola-Caneda, Conde Kostia (seudónimo de Aniceto Valdivia), Enrique Collazo, Manuel de la Cruz, Alfredo Zayas, Raimundo Cabrera, Rafael Montoro, Ramón Meza, Juan M. Dihigo, Martín Morúa Delgado, Juan Gualberto Gómez, Carlos M. Trelles, Manuel Valdés Rodríguez y Emilio Blanchet. Aparecieron en total veinte volúmenes (cada uno de ellos agrupados en un semestre). El último número publicado correspondió a diciembre de 1894.
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			Revista Cubana (La Habana, 1935-1957). Editada por la Dirección de Cultura de la Secretaría de Educación. Aparecía periódicamente. Fue fundada por José María Chacón y Calvo. En el primer número, que correspondió al mes de enero, se expresaba: «Aspiramos solamente a recoger una tradición; la que ya de la Revista Bimestre a las Revistas de Cuba y Cubana: la tradición de cubanidad, que no cierra sino abre múltiples perspectivas sobre la universal cultura.» Y se añadía que se ofrecería «... una revisión de nuestros valores más genuinos: estos cuadernos serán, en uno de sus aspectos, capítulos de nuestra historia nacional. Pero también nos sentiremos de una manera profunda, hijos de nuestro tiempo, preocupados, dominados por la inquietud universal de nuestros días. No será la nuestra una Revista histórica, ni mucho menos arqueológica. Queremos, sí, que sea un Repertorio cubano, que recoja los imperativos históricos de la conciencia nacional, las mil ansias oscuras, complejas y dramáticas de este momento decisivo para la afirmación permanente de Cuba, y también un Repertorio de las cosas y las ideas centrales que viven en el mundo en este año de mil novecientos treinta y cinco». A partir del volumen 30 (correspondiente a octubre-diciembre de 1956; no salía desde el volumen que comprende de julio de 1951 a diciembre de 1952), fue editada por el Instituto Nacional de Cultura del Ministerio de Educación, y era su director de honor José María Chacón y Calvo. Fungían entonces como codirectores Félix Lizaso y Salvador Bueno, formaban el consejo de redacción el Director General y la junta de Asesores del I. N. C. (Instituto Nacional de Cultura): Guillermo de Zéndegui, Juan José Sicre, Gastón Baquero, Rafael Suárez Solís, Marco Sánchez Roig, Francisco Ichaso, Marco Carreño, Francisco Pérez de la Riva, Arturo Alfonso Roselló, Manuel Millares Vázquez, Lydia Cabrera, René Herrera Fritot y Aurelio de la Vega. En dicho volumen 30 manifestaban: «Con este número reanuda su publicación la Revista Cubana que, desde su fundación por el doctor José María Chacón y Calvo siendo Director de Cultura del Ministerio de Educación, ha estado estrechamente vinculada a todas las proyecciones de la cultura nacional. Dedicada primordialmente a divulgar las actividades de los escritores cubanos en el campo del ensayo y de la crítica, la Revista Cubana está actualmente acompañada en sus labores por la Revista del Instituto Nacional de Cultura cuyas páginas difunden los logros alcanzados en nuestro país por las diversas artes, principalmente la plástica. La Revista Cubana en esta nueva etapa realizará todos los esfuerzos para continuar con verdadero entusiasmo la tradición cultural que durante tantos años ha estado vinculada a su nombre.» Publicó trabajos referentes a cuestiones literarias, lingüísticas, filosóficas, estéticas, históricas y de artes plásticas. Ocasionalmente aparecieron poesías y cuentos. Mantuvo las secciones fijas «Libros», en que se comentaban las últimas publicaciones aparecidas tanto en Cuba como en el extranjero, y «Hechos y comentarios», en la que se reseñaban actos culturales, se reproducían conferencias y, en general, se ofrecían noticias del campo cultural. Los volúmenes 22 y 29 estuvieron dedicados, respectivamente, a las figuras de Miguel de Cervantes y José Martí. Numerosos fueron sus colaboradores, tanto cubanos como extranjeros. Entre estos últimos se destacan, por su prestigio y constancia, Ramón Menéndez Pidal y Juan Ramón Jiménez. Entre los cubanos figuran Antonio Sánchez de Bustamante y Montoro, Emeterio S. Santovenia, Rafael Suárez Solís, Fernando Ortiz, Alfonso Hernández Catá, Emilio Roig de Leuchsenring, Herminio Portell Vilá, Raimundo Lazo, Eugenio Florit, Carlos M. Trelles, Manuel I. Mesa Rodríguez, Roberto Agramonte, Aurelio Boza Masvidal, José Ardévol, Luis A. Baralt, Alejo Carpentier, Enrique Gay Calbó, Medardo Vitier, José Varela Zequeira, Jorge Mañach, Luis Rodríguez Embil, José Antonio Portuondo, Carlos Márquez Sterling, José de la Luz León, José Lezama Lima, Rafael Marquina, Mariano Brull, Carolina Poncet, Juan J. Remos, Felipe Pichardo Moya, Julio Le Riverend, Juan José Arrom, Agustín Acosta, Cintio Vitier, Rafael Esténger, Ramiro Guerra, Samuel Feijóo. El último número publicado correspondió al semestre julio-diciembre de 1957. Preparado por Rubén Alfonso Quintero se publicó el Índice de la Revista Cubana (1935-1957) (La Habana, Ministerio de Educación. Instituto Nacional de Cultura, 1958).
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			Revista Cubana de Filosofía (La Habana, 1946-[1958?1). Publicación bimestral. Editada por la Dirección Nacional de Cultura del Ministerio de Educación. Se publicaba irregularmente. El primer ejemplar corresponde a junio-julio. No señalaba nombre del director, aunque sí al consejo de dirección, integrado por Roberto Agramonte, Rafael García Bárcena, Jorge Mañach, José M. Velázquez y Medardo Vitier. En este primer número, bajo el título «Razón de ser», se exponía su finalidad: «La Dirección Nacional de Cultura ha patrocinado la publicación de esta Revista Cubana de Filosofía, cuyas páginas recogerán periódicamente trabajos de índole filosófica, producidos principalmente en nuestro país por estudiosos nacionales y extranjeros. También tendrán cabida en sus páginas escritos de esa misma naturaleza, inéditos, remitidos desde el exterior, particularmente por latinoamericanos.» En efecto, sus páginas recogieron exclusivamente trabajos de carácter filosófico: aspectos particulares de la filosofía, la filosofía en Latinoamérica, la filosofía cubana a través de su pensamiento y sus figuras, así como diversos aspectos teóricos de sus corrientes y manifestaciones. Incluía también dos secciones fijas: «Reseñas bibliográficas» y «Notas», esta última sobre actividades o figuras relacionadas con el mundo de la filosofía. Además de los miembros del consejo de dirección, en sus páginas colaboraron Gustavo Torroella, Máximo Castro Turbiano, Humberto Piñera Llera, Inés Segura Bustamante, Ramón Xirau, Mercedes y Rosaura García Tudurí, Antonio Hernández Travieso, Pedro V. Aja y Félix Lizaso, además de algunos extranjeros. En el número 2, correspondiente a abril-mayo, aparece como subtítulo «Publicación trimestral», señala a Rafael García Bárcena como director y se suprime la lista del consejo de dirección. El número 4 (enero-junio de 1949) es dedicado íntegramente al centenario del nacimiento de Enrique José Varona. Continúa saliendo irregularmente. Con el número 7, enero-marzo de 1951, cambia de formato y comienza el volumen II, que finaliza con el número 10, correspondiente a enero-junio de 1952. Se reinicia su publicación (volumen 2, número 11, enero-abril de 1955) sin mencionar ahora al director, aunque destacando el consejo de dirección, integrado ahora por Humberto Piñera Llera, Mercedes y Rosaura García Tudurí, Máximo Castro Turbiano, Pedro Aja y Dionisio de Lara Mínguez. El número siguiente, mayo-diciembre de 1955, señala a Humberto Piñera como director y como subtítulo el de «Instituto Nacional de Cultura». Con el número 14 (julio-septiembre de 1956) comienza el volumen IV, que continuará hasta el número 18 (enero-diciembre de 1958), último ejemplar que se ha podido encontrar.

			Revista de Arqueología (La Habana, 1938-1942; 1946-1952; 1957; 1960-[1961]). Órgano oficial de la Comisión Nacional de Arqueología. Comenzó a publicarse en agosto, muy irregularmente, bajo la dirección de Rafael Azcárate y especializada totalmente en trabajos sobre arqueología y con los diversos informes de esa Comisión. Colaboraron en sus páginas José María Chacón y Calvo, Manuel Pérez Beato, Aquiles Maza y Santos, Felipe Pichardo Moya y Antonio Núñez Jiménez, entre otros. En octubre de 1941 renuncia el director y aparecen en la contraportada los nombres de los miembros de la Junta Nacional de Arqueología, señalándose que «toda correspondencia sobre la Revista debe dirigirse al doctor Felipe Pichardo Moya». Esta primera etapa de la revista culmina con el número 7-8, correspondiente a abril-septiembre de 1942. Surge nuevamente, en su segunda época, en enero de 1946, bajo el título de Revista de Arqueología y Etnología y publicada por la junta Nacional de Arqueología y Etnología, aunque sin señalar concretamente el nombre de su director. En una «Nota» de Rafael Azcárate, éste señala que la revista es una continuación de la anterior ya citada. En el número 3, correspondiente a noviembre de 1946, aparece el Comité de la Revista, integrado por Oswaldo Morales Patiño como director, José M. Bens Arrarte y René Herrera Fritot. No varía su contenido, aunque se amplía con trabajos sobre edificaciones históricas, música africana en Cuba, estudios lingüísticos, historia de regiones y poblaciones cubanas. Se amplía también el número de colaboradores, entre los que se destacan Fernando Ortiz, Manuel I. Mesa Rodríguez, Ernesto Tabío, Fernando Grave de Peralta. Finaliza esta etapa con el número 14-15 de enero-diciembre de 1952. Aparece nuevamente en su tercera época, con un número único en diciembre de 1957 y no vuelve a publicarse hasta junio de 1960, en su cuarta época, ahora bajo la dirección de Manuel I. Mesa Rodríguez e igualmente con un solo número. Con un ejemplar único en diciembre de 1961 (época quinta) que no presentaba director, finalizó su publicación.

			Revista de Arqueología y Etnología (Véase Revista de Arqueología)

			

			Revista de Avance (La Habana, 1927-1930). Revista quincenal. El primer número vio la luz el 15 de marzo. Encima del subtítulo —por el que es conocida la revista y con el cual encabezamos esta ficha— aparecía, en números, el año en curso, verdadero título de la publicación, que variaba por esta causa todos los años. Fungían como editores Alejo Carpentier, Martín Casanovas, Francisco Ichaso, Jorge Mañach y Juan Marinello. En el número 2 se retira Carpentier y pasa a ocupar su lugar José Zacarías Tallet. Al ser expulsado de Cuba Martín Casanovas, a consecuencia del «proceso comunista» de 1927, llenó la vacante Félix Lizaso (número 11). José Zacarías Tallet ocupó el cargo hasta el número 26. A partir del número 27, y hasta su desaparición, los editores fueron cuatro: Juan Marinello, Jorge Mañach, Francisco Ichaso y Félix Lizaso. Desde, el número 18 la publicación comenzó a editarse mensualmente. Esta revista, de vital importancia para conocer un período de nuestra historia literaria, se inscribió dentro de los marcos de los problemas estéticos y literarios de su tiempo. Contó con diversas secciones. La primera de ellas, «Directrices», incluía netas editoriales sobre aspectos culturales o cualquier otro asunto de interés, firmadas por «Los cinco», o sea, los miembros del equipo editorial. Otras secciones fueron «Letras extranjeras», que destacaba los más notables acontecimientos de actualidad en la literatura no hispánica; «Letras hispánicas», con noticias y comentarios sobre la literatura de nuestro continente; «Letras»; «Almanaque», que ofrecía comentarios de libros, de películas, de obras teatrales y síntesis de publicaciones periódicas recibidas. En general, la revista publicó cuentos, poemas, ensayos sobre diversos temas (literarios, de artes plásticas, históricos). Entre los colaboradores más asiduos de la publicación figuran Agustín Acosta, Emilio Ballagas, Regino E. Boti, Mariano Brull, José María Chacón y Calvo, Rafael Esténger, Alfonso Hernández Catá, Lino Novás Calvo, Manuel Navarro Luna, Andrés Núñez Olano, Fernando Ortiz, Eugenio Florit, Regino Pedroso, Félix Pita Rodríguez, Ramón Rubiera, José Antonio Ramos, Raúl Roa, Luis Felipe Rodríguez, Ramón Guirao, Luis Rodríguez Embil, Medardo Vitier y Enrique José Varona. También aparecieron trabajos de destacados intelectuales extranjeros, entre los que se encuentran Luis Araquistain, Miguel Ángel Asturias, Maríano Azuela, Rufino Blanco Fombona, Alfonso Camín, Luis Cardoza y Aragón, Jean Cocteau, Waldo Frank, Antonio Marichalar, Salvador Novo, Carlos Pellicer, Luis Alberto Sánchez y Miguel de Unamuno. Revista de Avance desempeñó un papel importante en lo concerniente a la divulgación de la música y las artes plásticas. Propició la celebración de conciertos y dio a conocer figuras ignoradas en el campo musical, tales como Amadeo Roldán y Alejandro García Caturla. Dieron su aporte a la revista destacados pintores cubanos, entre ellos Víctor Manuel y Carlos Enríquez. Como empresa editora publicó libros de Regino E. Boti, Juan Marinello, Rafael Suárez Solís y otros. Editó números especiales dedicados a Federico García Lorca, Waldo Frank y José Carlos Mariátegui. En el último número aparecido (50), de fecha 15 de septiembre de 1930, expresaban sus editores: «La excepcional demora sufrida en la aparición de este número por motivos de imprenta, nos da oportunidad de referirnos a los sucesos del último día de septiembre, en que los estudiantes de la Universidad, al intentar una manifestación de protesta contra la medida política de posposición de la apertura del curso y contra el régimen político imperante, fueron bárbaramente atropellados por la policía. Como consecuencia de esta dragonada, un estudiante [Rafael Trejo] acaba de morir al escribirse estas líneas y otros se encuentran heridos y nuestro coeditor Juan Marinello sufre prisión, acusado de instigador de los hechos.» Y añadían a continuación: «Sin tiempo para más, dejamos consignada nuestra más enérgica protesta contra estos procedimientos que no necesitan calificación.» Por último, concluían expresando: «Se rumora que, por los sucesos ocurridos, se suspenderán las garantías constitucionales, instaurándose la censura previa a la prensa, en cuyo Caso «1930» para no someterse a esa medida, suspenderá su publicación hasta que el pensamiento pueda emitirse libremente.» Han aparecido dos índices de la Revista de Avance, uno publicado en el tomo 2 del Índice de las revistas cubanas (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí. Departamento de Hemeroteca e Información de Humanidades, 1969, págs. 23-318) y el otro publicado, de Carlos Ripoll, bajo el título de Índice de la Revista de Avance. Cuba (1927-1930) (Nueva York, Las Américas Publishing, 1969).
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			Revista de Bellas Artes (La Habana, 1918-[Id?]). Publicación trimestral de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. El primer número correspondió al trimestre enero-marzo de 1918. No aparece señalado en sus páginas quién la dirigía. La entidad que la publicaba era presidida por Francisco Domínguez. En un aviso escrito en español, francés e inglés, que aparecía en el reverso de la contraportada, se expresaba que la publicación se «... distribuye gratuitamente entre el elemento artístico, nacional y se envía a las redacciones de la prensa similar del extranjero, así como también a las bibliotecas y centros artísticos que lo soliciten». Dedicaba sus páginas a la publicación de ensayos y artículos sobre música y pintura cubana y extranjera, fundamentalmente, todos ilustrados con reproducciones de obras pictóricas y partituras. Contó con la colaboración de Max Enríquez [sic] Ureña, Fernando G. Barros, Dulce María Borrero de Luján, Antonio Rodríguez Morey, Mariano Miguel, José Francés, Casimiro, Zertucha y otros. El último ejemplar consultado (número 3) corresponde al trimestre julio-septiembre de 1918. Según parece su salida finalizó en ese año, pero con la publicación de un cuarto número, correspondiente al cuarto trimestre del año citado, pues León Primelles —que no la menciona en su Crónica cubana. 1919-1922 (La Habana, Editorial Lex, 1957)—, al referirse a ella en su Crónica cubana. 1915-1918 (La Habana, Editorial Lex, 1955), asegura haber visto un total de 192 páginas en el año, y el último número que hemos consultado solo alcanza las 144.

			Revista de Cayo Hueso (Cayo Hueso, Estados Unidos, 1897-1898). Periódico político, literario y de conocimientos útil [sic] es, quincenal, ilustrado. El primer número, que apareció el 19 de mayo, insertó un artículo titulado «Lo que vamos a hacer», en el que se expresaba. «Pretende la Revista de Cayo Hueso concurrir a llenar una necesidad de las emigraciones cubanas no satisfecha completamente aún. Aspira a ser un periódico más de las familias patriotas. Nos proponemos también, en los números subsecuentes, dar a conocer a nuestros hermanos y allegados nuestros —que lo son por la sangre o el amor a la libertad— lo que Cayo Hueso encierra, lo que hizo y hace Cayo Hueso por la patria cubana.» Fue dirigida por Juan Vilaró. Desde el número 6, correspondiente al 26 de septiembre de 1897, figuró Sotero Figueroa como redactor jefe. Como redactores, aparecían en el machón Eduardo Alonso, Ramón Emeterio Betances, Esteban Borrero Echeverría, Felipe G. Cañizares, Benjamín Guerra, Gonzalo de Quesada y Aróstegui, Carlos Revilla, Julio Rosas (seudónimo de Francisco Puig de la Puente), Diego Vicente Tejera y Federico Uhrbach. La lista de colaboradores incluía a Bonifacio Byrne, Fernando Figueredo, Wen Galvez y Carlos Pío Uhrbach, entre otros menos conocidos. Publicó, sobre todo, notas, trabjos e informaciones relacionadas con la guerra que había estallado en Cuba en 1895, aunque también publicó poemas, novelas por capítulos, cuentos y crítica literaria. Otros colaboradores fueron Nestor L. Carbonell, Alfredo Zayas, Francisco Sellén, Rafael de Castro Palomino, Dulce María Borrero, Enrique José Varona, Francisco García Cisneros, José Joaquín Palma, Francisco Faura y A. Ramos Merlo. El último número publicado (30), correspondió al 10 de octubre de 1898.

			

			Revista de Cuba (La Habana, 1877-1884). Periódico quincenal de ciencias, derecho, literatura y bellas artes. El primer número apareció el 31 de enero, según expresa Ricardo del Monte en el trabajo «La Revista de Cuba. Su vida y su influencia», con el cual se concluye el último número que publicó la misma. Fue dirigida durante toda su trayectoria por José Antonio Cortina, quien contó con la colaboración inicial, para emprender la empresa de sacarla a luz, de Julián Gassie, José Manuel Pascual y Ricardo del Monte, según expresa este último en el trabajo ya aludido sobre la publicación. En el prospecto que, bajo el título de «Prefacio», abre el número inicial, se señala: «No se nos oculta que no son estos los momentos más oportunos para la publicación de una REVISTA que, extraña por completo a las luchas de partido, a las controversias de escuela, a las contiendas políticas y religiosas, aspire a reflejar en sus paginas el movimiento intelectual de esta Isla, impulsado en otros tiempos por no pocos periódicos literarios, y hoy solo representado por los diarios Políticos, estrictamente limitados al cumplimiento de su misión especial; por alguno que otro repertorio científico en que impera ese esclusivismo [sic] de profesión, inherente a los de su índole; y por algunos semanarios satíricos y jocosos, de esos que, a lo sumo, consiguen solazar el espíritu sin nutrirlo; todos más o menos útiles, pero, cualquiera que sea su mérito, incapacitados todos para ofrecer la expresión genuina de una época, el eco exacto de una sociedad, ni la manifestación de lo que hay de más importante y más elevado en la actividad y el desarrollo mental de un pueblo.» Y más adelante se, añade, en el trabajo de referencia: «Fundar una publicación en la que puedan tener cabida, a un mismo tiempo, la ciencia, la literatura y las bellas artes; en la que, haciendo abstracción de los males que nos afligen y rodean, encuentren ancho espacio a la vez el entendimiento, el corazón y la fantasía, esos grandes elementos de la existencia individual y social; en la que puedan manifestarse todas las opiniones, que la legalidad ampare bajo su manto; y en la que toda doctrina, más o menos discutible, con tal que sea sincera y digna de respeto, pueda exponerse, convencer, combatir o ser combatida; en la que, en fin, pueda verse escrita, comentada y defendida toda [sic] a la educación intelectual, moral y estética de nuestros lectores; tal es la empresa que nos proponemos en la REVISTA DE Cuba, con el objeto de que ella pueda presentarse, si a tanto alcanzaren nuestras fuerzas, como el barómetro de nuestra cultura y la síntesis de vida de inteligencia.» También se proponía la revista «... seguir con curiosidad y reflejar con exactitud, en la medida de sus débiles fuerzas, el asombroso movimiento científico y literario de la época, consignando el resultado de las múltiples y profundas investigaciones de otros pueblos que, adelantándose a nosotros a gran distancia en saber y cultura, debemos tomar por lumbrera y guía. Por lo tanto, destinará la REVISTA gran parte de sus columnas para dar noticia a sus lectores, no solo de las-obras más notables que vean la luz en ambos continentes, sino también, en la forma de análisis crítico, de breves compendios o jugosos extractos, toda la sustancia, de los estudios, desconocidos para la generalidad, de nuestro público, que en los últimos treinta años han renovado la faz y el fondo de algunas ciencias físicas y morales y hasta dado nacimiento a otras nuevas». Respecto a su orientación, expresaban en el ya citado trabajo inicial: «Con tales propósitos, y agena [sic] nuestra REVISTA a todo esclusivismo [sic] de doctrina, de escuela o de partido; aspirando únicamente a ser pacífica arena de exposición seria y levantada, pero nunca campo de batalla de personalidades ni de pasiones, dejará la responsabilidad de los escritos que publique a los autores que la honren con sus producciones, que la sostengan con sus talentos, que la ayuden, que la animen y la estimulen en esta noble cuanto difícil tarea de mantenerla siempre a nivel de la ilustración del país y de reunir dentro de un mismo círculo a nuestros escritores y literatos.» A partir del tercer número pasó a editarse mensualmente. En el ya aludido trabajo de Ricardo del Monte sobre la revista, éste señala que al comenzar 1878 se unen a la misma Antonio Govín y Enrique José Varona, los cuales suscriben, conjuntamente con los iniciales colaboradores de Cortina, un «Prospecto» que apareció en el primer número del cuarto tomo (correspondiente a julio de 1878) y en el cual, luego de hacer un análisis de los éxitos alcanzados por la revista hasta ese momento y de anunciar que desde el próximo número se aumentaría la cantidad de páginas, se señalaba lo siguiente: «Limitada hasta aquí a los asuntos científicos y filosóficos, se propone alma ampliar su programa dando algún espacio a las ciencias morales y políticas, aunque cuidando mucho de no perder el carácter que la distingue. Esto es decir que nos abstendremos de cuestiones concreto de actualidad, o directas discusiones de nuestras circunstancias locales, y que hemos de ceñirnos al examen de las doctrinas y los problemas, bajo un criterio exclusivamente científico que, considerando la política como un sistema de hechos naturales, regido por leyes constantes, sujetas [sic] a un determinismo inevitable, la eleva por lo mismo al rango de ciencia social.» En su imprescindible estudio sobre la publicación, Ricardo del Monte explica que, a fines de 1878, al fallecer Julián Gassie, la revista se reforzó con dos nuevos auxiliares en las personas de Vidal Morales y Morales y Antonio Bachiller y Morales. En la página 35 de su Bosquejo histórico de lar letras cubanas (La Habana, Editora del Ministerio de Educación, 1962), José Antonio Pertuondo expresa que en la Revista de Cuba, y en su sucesora la Revista Cubana, de Enrique José Varona, «... se agrupa toda una generación criticista y científica que encara con criterios positivistas, principalmente spencerianos, los problemas todos del país [...]». En sus páginas vemos aparecer, junto a numerosos trabajos relativos a problemas filosóficos y científicos que abordan cuestiones relativas a la antropología, la lingüística, las ciencias biológicas, la educación, la arqueología cubana y americana, la geología, la ética, la sociología, la criminología —y entre los que se incluyen dos series de las conocidas «Conferencias filosóficas» de Varona—, otros escritos que corresponden a géneros poco frecuentados en la época, como la crítica literaria, que, no obstante el planteamiento inicial de los fundadores de la revista de que éste sería aspecto preferentemente de la misma, resulta poco transitado y presenta escasos juicios originales sobre autores contemporáneos, según analiza Ricardo del Monte en su varias veces citado, por imprescindible, trabajo. La biografía —generalmente de figuras cubanas destacadas en la literatura y las artes—, la estética y la historia literaria ocupan espacio aceptable en sus páginas, en las que aparece poco material de contenido político. Se incluyen poesías y otros trabajos sobre historia, antigüedades y estudios americanistas, jurisprudencia, economía, así como novelas y otros textos traducidos y notas necrológicas. Importante resulta la publicación de trabajos inéditos —de Buenaventura Pascual Ferrer, José María Heredia, José Agustín Caballero, José Zacarías González del Valle, José Antonio Echeverría— o perdidos para la generación presente de la época —Impugnación de los discursos de Cousin sobre el Ensayo del entendimiento humano de Locke, de Luz y Caballero, y la Historia de la esclavitud de las Indias, de Saco—. Es de hacer notar la colaboración de destacados cubanos que se encontraban expatriados. Importante fue también la publicación de trabajos bibliográficos de Eusebio Valdés Domínguez y del ya por entonces desaparecido Domingo del Monte. Mantuvo durante toda su existencia una sección titulada «Miscelánea», en la que se publicaban pequeñas notas de interés variado que recogían el acontecer científico y literario nacional y extranjero. También reseñó las veladas literarias que en la redacción de la revista inauguró y mantuvo Cortina e incluyó cuadros estadísticos que reflejaban la mortalidad habanera de un período determinado. Los más asiduos colaboradores fueron, además de los ya mencionados como partícipes de la empresa en una y otra medida, Esteban Borrero Echeverría, Francisco Calcagno, José Fornaris, Ambrosio González del Valle, Antonio López Prieto, Mercedes Matamoros, Rafael Montoro, Carlos Navarrete y Romay, Felipe Poey, Serafín Ramírez, Agustín W. Reyes, Antonio y Francisco Sellén, Diego Vicente Tejera, José Varela Zequeira y Gabriel de Zéndegui. Otros colaboradores conocidos fueron Juan Ignacio de Armas, Luis A. Baralt, Emilio Blanchet, José María de Cárdenas y Rodríguez, Isaac Carrillo y O’Farrill, Emilio Ferrer y Picabia, Domingo Figarola Caneda, Eliseo Giberga, Nicanor A. González, Pedro José Guiteras, Pablo Hernández, José Silverio Jorrín, Rosa Krüger, Rafael María de Mendive, Luis Montané, Manuel Sanguily, Ramón Vélez Herrera y otros. La publicación de la Revista de Cuba, cuya colección se compone de dieciséis gruesos tomos, terminó en noviembre de 1884 por el fallecimiento de su fundador, director y principal sostenedor, José Antonio Cortina. En el última número publicado, que se dedicó por completo a honrar la memoria de Cortina, se reprodujeron los numerosos trabajos aparecidos en la prensa de la época con motivo de su muerte y otros textos escritos especialmente para ese número, entre estos últimos el trabajo «La Revista de Cuba. Su vida y su influencia» que, aunque aparece sin firma, se sabe fue escrito por Ricardo del Monte. Este trabajo fue incluido como prólogo en el Indice de la Revista de Cuba (La Habana, Municipio de La Habana. Departamento de Cultura, 1938), confeccionado por Fermín Peraza y con el cual se inició la Serie D. Indica de revistas cubanas, de la colección Publicaciones de la Biblioteca Municipal de La Habana, que el propio Peraza dirigía.
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			Revista de Cuba (Santiago de Cuba, 1920-[Id?]). Se publicaba semanalmente. Aparece Por Primera vez el 7 de febrero. Presenta como editores a Prado y Abril y como redactores a Pascasio Díaz del Gallego y Armando Leyva. En las «Notas editoriales» del primer número se señala: «Aquí está la Revista de Cuba sin el estímulo de los que echaban de menos una publicación literaria sin temor a los fúnebres agoreros que predicen su efímera existencia. Aquí está, porque Oriente la necesita, escudada en nuestra perseverancia de todos los propósitos de cultura y patriotismo y amparada en estas palabras que son su lema y sintetizan su programa: «Por la patria y por el Arte». Incluía artículos sobre figuras literarias y artísticas —nacionales y extranjeras—, sobre el teatro y obras teatrales, trabajos acerca de la mujer o para la mujer, filosóficos y sociológicos, cuentos, anécdotas, caricaturas, fotos y actividades santiagueras. Los trabajos estaban firmados por Max Henríquez Ureña, Eduardo Abril, Ana Abril de Toro, Rafael A. Esténger, E. G. Manet, Rafael G. Argilagos, Enrique José Varona, Félix Soloni y Alfonso Hernández Catá. Incluyó asimismo poemas de Bonifacio Byrne, Agustín Acosta, Rafael A. Esténger, Federico Henríquez i [sic] Carvajal, Leopoldo Lugones, Juana de Ibarbourou, R. Gómez Reynero, Joaquín Aristigueta, Enrique Cazade, Desiderio Fajardo Ortiz, Narciso Díaz Escavar y Luis Díaz de Cuberos. El último número consultado corresponde al 20 de marzo del propio año.

			Revista de Cuba (Santiago de Cuba, 1938-[Id?]). Mensuario de cultura cívica. Revista. Comenzó a publicarse en febrero. Fue su director Jaime Suárez Silva. En su primer número se señala, bajo el título de «Principios y convicciones», lo siguiente: «Falta un concurso unánime, esencialmente cubano, que se proponga a [sic] la acción específica, determinante, categórica en pro de la restauración de la nacionalidad que se nos escapa de las manos flácidas, ahítas de pedir limosnas. Y en pro de este concurso global, para luchar por la verdadera independencia económica que nos falta, surge Revista de Cuba, revista de concepción medular que empleará el tono discreto y el reclamo viril para forjar sobre el yunque de las realidades actuales, el esfuerzo unánime de la ciudadanía consciente.» Incluía trabajos sobre la actualidad nacional e internacional, figuras y hechos de nuestra historia y educación; en torno a personajes y tipos nacionales; sobre la mujer y para la mujer; acerca de figuras literarias cubanas y extranjeras, así como reseñas de libros, diversos ensayos políticos y algunos poemas. Colaboraron en sus páginas Juan Marinello, Pedro Henríquez Ureña, Carlos Rafael Rodríguez, Juan Mier Febles, Fernando Campoamor, Mariblanca Sabas Alomá, Alberto Lamar Schweyer, Sergio Carbó, Rafael Esténger, Armando Maribona, Rafael Marquina, Nemesio Lavié y Rafael Rodríguez Altunaga, entre otros. Solamente se han consultado tres números de febrero a abril del propio año 1938.

			Revista de Cuba Libre (Tampa, Estados Unidos, 1897-1898). Periódico quincenal. Órgano del Club «Justo Carrillo». Comenzó a salir el 15 de diciembre, bajo la dirección de Justo Carrillo. La propia publicación expresa que fue «dirigido, redactado y administrado por la directiva de dicho Club, para arbitrar recursos a la causa de Cuba». Señala, además, que su objetivo «... es la divisa más honrosa que jamás se ha concebido por el género humano: ayudar a la Patria». Publicó, poesías, artículos políticos, entrevistas a próceres cubanos, crónicas sobre las distintas actividades de los clubes revolucionarios y noticias sobre la prensa de la época. Hizo énfasis en destacar el desarrollo de las Guerras de Independencia de Cuba y la participación en las mismas de algunas mujeres destacadas. La propia revista presenta entre sus colaboradores a figuras como Rosario Sigarroa, Dolores de Tió, Enrique José Varona, Gonzalo de Quesada, Manuel Sanguily, Juan Vilaró, Diego Vicente Tejera, Bonifacio Byrne, Fernando Figueredo, Juan Armas, Martín Morúa Delgado, Eduardo Yero y Carlos Trelles, entre otros. Colaboraron en la publicación, además, Nicolás de Heredia, Fernando de Zayas, Néstor Carbonell, Luis de la Cruz Muñoz, Nicolás Arnao, Luz A. Valdespino, Mercedes Matamoros, Luis Rodríguez Velazco, Ismael Perdomo, Benjamín Vicuña. Cesa su publicación el 27 de agosto de 1898 con estas palabras «... se despide con un hasta luego porque se propone continuar en Cuba, no la campaña antiespañola que hemos sostenido hasta ahora, porque el vencido solo merece compasión, sino la campaña de la regeneración del pueblo cubano que es lo que interesa ahora, la campaña por el orden, la moralidad y la justicia [...]».

			Revista de Educación (La Habana, 1911-[1928?]). Dedicada al estudio de la pedagogía y sus ciencias afines. Comenzó a publicarse mensualmente en enero, bajo la dirección de Alfredo M. Aguayo. La propia revista presenta, entre sus colaboradores y redactores, a Joaquín N. Aramburu, Juan García Enseñat, Francisco de Paula Coronado, Juan Miguel Dihigo, María Luisa Dolz, Manuel Fernández Valdés, Ramón Meza, Luciano Martínez, José Antonio González Lanuza, Luis Padró, Alfredo Rodríguez Morejón, Carlos de la Torre, Manuel Valdés Rodríguez, Enrique José Varona, María Corominas y otros. En su introducción se expresa que «... anhela ser un órgano de información, un campo neutral abierto a todas las ideas; un taller de valores nuevos y también un amigo y colaborador del profesorado de Cuba». Y añade: «Su misión, de orden científico y profesional, la apartará de la política, en el sentido estrecho y limitado que suele darse a esta expresión» Al comenzar su segundo semestre, en julio de 1911, declara que «... no solo ha echado raíces vigorosas en suelo nacional, sino que en toda Hispano-América, desde Río Grande hasta la tierra del Fuego, ha sido recibida con aplauso, según prueban los elogios que le han dedicado multitud de revistas pedagógicas escritas en nuestra lengua, y el apoyo y protección que ha merecido a buena parte del magisterio hispanoamericano». En enero de 1924 (momento en que se encontraba en su tercera época) toma el subtítulo de «Publicación mensual. Dedicada al estudio de la pedagogía y ciencias afines», y cambia el formato. Además, añade, a la lista de redactores, los nombres de Felicia Guerra, Ana Luisa López Lay, Juana María Guardado, Celina Alfonso y Carlos Valdés Miranda. Fue una revista fundamentalmente pedagógica. Dedicó gran parte de sus páginas al desarrollo y educación del niño en sus diversas etapas. Publicó artículos o trabajos sobre psicología, pedagogía y educación de la mujer. Algunos de los artículos publicados por la revista fueron reproducciones de la prensa extranjera. Además, publicó notas bibliográficas y crónicas escolares. Reseñó congresos educacionales y destacó la labor de algunos educadores sobresalientes, tanto nacionales como extranjeros. Además de los ya citados, colaboraron en sus páginas Luis A. Baralt, Luisa Fernández del Real, Hortensia Pichardo, Salvador Massip, Heliodoro García Rojas, Edelmira Lépori, Luis A. Pelliza, Graciela Herrera, Raquel Pola, Juan S. Padilla y otros. El último número encontrado corresponde a junio de 1925. En octubre de ese mismo año reapareció, con nueva numeración, como Revista de Instrucción Pública y con el subtítulo de «Publicación mensual, órgano oficial de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes», cuyo director —que no aparece señalado en la publicación— fungía también como director de la misma. La dirección técnica estaba a cargo de Alfredo M. Aguayo. Como redactores aparecían Ramiro Guerra, Arturo Montori, Arturo Echemendía, Dulce María Borrero de Luján y Carolina Poncet. Desde el número correspondiente a diciembre de 1926 asumió la dirección José B. Alemán, nuevo secretario de Instrucción Pública. Como su antecesora, esta publicación dio preferencia en sus páginas a trabajos relacionados con la pedagogía y las actividades escolares, a través de sus secciones: práctica, de noticias escolares, legislativa (que incluía leyes, decretos presidenciales, resoluciones, etc., sobre asuntos de instrucción pública), bibliográfica y de estadísticas. También dio cabida a trabajos sobre historia de nuestra cultura y educación en sus diversas manifestaciones y figuras relevantes. El ejemplar correspondiente a febrero de 1927 fue dedicado en su totalidad a recordar al gran pedagogo suizo Pestalozzi. Colaboraron en sus páginas, además de las figuras ya mencionadas, Antonio Rodríguez Morey, Joaquín Llaverías, Enrique Gay Calbó, Dolores Borrero, Francisco de Paula Coronado, Carlos Valdés Miranda, Luciano R. Martínez, Emma Pérez Téllez, Camila Henríquez Ureña, Gabriel García Galán y otros. El último ejemplar revisado corresponde a junio de 1928.
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			Revista de Educación (La Habana, 1937-[1941?]). Órgano oficial de la Dirección de Enseñanza [de la] Secretaría de Educación de la República de Cuba. El primero y el segundo números publicados corresponden a los meses de enero-febrero y marzo-abril; luego siguieron algunos números mensuales y por fin salió irregularmente. Su primer director fue José M. Pérez Cabrera, quien fue sustituido por José M. Velázquez Portuondo, según se señala en el número correspondiente a mayo-diciembre de 1938. Pérez Cabrera aparece nuevamente al frente de la publicación en el ejemplar que corresponde a julio-agosto de 1940, momento en que se encontraba ya en su segunda época. La revista estaba dedicada a problemas de la enseñanza y la pedagogía y era, según se señala en su primer número, «la continuación de la homónima que últimamente se llamaba Revista de Instrucción Pública». En sus páginas aparecieron, además, trabajos de preceptiva literaria, reseñas de libros, artículos sobre figuras cubanas y diversos poemas. Los trabajos y poemas estaban firmados por Alfredo Miguel Aguayo, Medardo Vitier, Dulce María Escalona, Juan J. Remos, Renée Potts, Gabriela Mistral, Emilio Ballagas, Modesto Tirado, Rogelio González Ricardo y otros. El último número consultado corresponde a enero-julio de 1941.

			Revista de Estudios Literarios (La Habana, 1921-[Id. ?]). Órgano del Seminario de Estudios Literarios. El primero, y único número encontrado, corresponde al mes de enero y señala a Juan J. Remos como su director. Aparecía también la lista de sus redactores, integrada por Emelina Díaz, Rosalía Camín, Enrique Delgado, Marco A. Montero, Ramón Piedra, Ventura Fernández Fraga, Ricardo A. Sarabia y Francisco del Barrio. En dicho número se señala: «Esta publicación tiene por objeto divulgar el conocimiento de los grandes maestros del arte literario y de las ideas estéticas de la literatura, para lo cual cada número constará de un estudio de esta índole, que será redactado por miembros del Seminario de Estudios Literarios.» Y agrega a continuación: «Verá la luz bimensualmente en un cuaderno en octavo, con el número de páginas que requiera la obra insertada.» Este primer número reproducía únicamente un ensayo de Juan J. Remos sobre Manuel Tamayo y Baus.

			Revista de Instrucción Pública (Véase Revista de Educación)

			Revista de la Asociación Femenina de Camagüey (Camagüey, 1921-[Id?]). Publicación mensual que se inició en enero, auspiciada por la entidad homónima. Fue su directora Isolina Torres de Barthelemy, quien ocupó este cargo hasta la muerte de su hija, dejando entonces la dirección a Isabel Esperanza Betancourt, según se señala en el número 6, correspondiente al mes de junio. Fue una revista social, literaria y feminista, que no se limitó a ser espejo del ambiente local. Publicaba artículos para niños y mujeres, sobre el feminismo y sobre figuras patrióticas y femeninas; poemas, cuentos, así como fotos de mujeres y niños camagüeyanos. Aparecieron obras y trabajos de Aurelia Castillo de González, María Collado, Luisa Pérez de Zambrana, Mariblanca Sabas Alomá, Emilia Bernal, Dulce María Loynaz, Emma Betancourt de Agramonte, Antonia Valdés Perdomo y otras. El último número consultado corresponde a diciembre del propio año. León Primelles, en su Crónica cubana. 1921-1922 (La Habana, Editorial Lex, 1957) la consigna solo en dicho año.

			

			Revista de la Biblioteca Nacional (La Habana, 1909-1912; 1949-1958; 1959-). Publicación mensual. Se imprimió su primer número en enero, bajo la dirección de su fundador Domingo Figarola-Caneda. En su proemio inicial la propia publicación expresa: «No debe ni ha de ser la Revista de la Biblioteca Nacional, más que una publicación consagrada principalmente a la institución que representa, y luego, por consecuencia indispensable a la vez que por deber profesional, a contribuir, tanto como le sea posible, a la vulgarización de las diversas ramas constituyentes de la ciencia del libro y de la Biblioteca.» Añade que en ella se publicarían «... todos los asuntos relativos al estado y progreso de la Biblioteca Nacional [...]», así como «... la exposición y estudio de las distintas materias que se relacionen con aquélla [...]» y «... la información más extensa y variada posible de lo importante que acontezca en el mundo donde éstas se cultiven». Por último agrega que «... dará a la estampa las tablas de materias o índices metódicos de ciertas publicaciones nuestras que no lo poseen todavía, o solo parcialmente —entre ellos las Memorias de la Sociedad Económica de Amigos del País, Revista Bimestre Cubana, Revista de Cuba y Revista Cubana, [...]». Realmente, la revista, en esta etapa, no fue mensual como se anunció, sino bimestral. En la página 11 de su «Introducción» al Índice de la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí (1909-1969) (La Habana, Instituto del Libro, 1975, págs. 9-23). Juan Pérez de la Riva señala que en esta primera etapa (1909-1912) la revista «... no respondió ni mucho menos al propósito anunciado por su director. Fue, eso sí, una Revista erudita, la cual, además de la sección oficial, estaba consagrada fundamentalmente a la publicación de correspondencias inéditas, acompañadas de notas de gran valor historiográfico; de Bibliografías de escritores cubanos y trabajos de heráldica, arqueología y erudición varia, todas debido a la pluma de su director». Su único colaborador fue Juan M. Dihigo. Reaparece, en su segunda época, en abril de 1949. Salía en forma trimestral. La dirige entonces Lilia Castro de Morales y asume la jefatura de redacción Manuel Moreno Fraginals. En sus propósitos señala: «Así la Revista presenta tres aspectos diversos en apariencia pero internamente unidos a la raíz: la revisión de obras que para la época de su edición ya tengan carácter histórico; la crítica de libros recientes y por último, artículos de fondo que den a conocer aspectos ignorados de nuestra cultura así como la publicación de documentos y obras inéditas o reedición de los que por su rareza lo merezcan. Como parte complementaria [...] la publicación de aquellas noticias de mayor interés referentes al desenvolvimiento de nuestra institución.» En el editorial correspondiente a abril-junio de 1953 la revista expresa que «... será la expresión dinámica de las actividades de la cultura cubana, como si fuera el espejo de la cartografía intelectual de la Isla». Dedicó algunos números especiales, entre ellos, al centenario del natalicio de Domingo Figarola-Caneda (enero-marzo, 1952), a Luis Rodríguez Embil (abril-junio, 1954), a la inauguración del nuevo edificio de la Biblioteca (octubre-diciembre, 1957). Consagró el año 1953 al centenario del natalicio de José Martí. Esta etapa tuvo tres secciones fijas: «Vigencia de ayer», «Temas e indagaciones» y «Vida de los libros». En ellas se publicaron críticas, reseñas y artículos literarios, preferentemente sobre temas cubanos, y se dieron a conocer documentos valiosos de nuestra cultura. Además, también se publicaron estudios de interés general, especialmente sobre la historia de Cuba, y Bibliografías sobre figuras destacadas en las letras, la ciencia y la educación, con sus correspondientes introducciones y notas. Otra de sus secciones: «Bibliográficas» publicó notas bibliográficas sobre libros publicados y reseñó muchos de los acontecimientos culturales de la época. Colaboraron en esta etapa figuras como Emilio Roig de Leuchsenring, Gerardo Castellanos, Emilio Ballagas, José Rivero Muñiz, Salvador Bueno, Emeterio S. Santovenia, Luis Felipe Le Roy, Antonio Martínez Bello, J. Ponte Domínguez, Francisco de Paula Coronado, José Antonio Fernández de Castro, Juan Luis Martín, Julio Le Riverend, Marcelo Pogolotti, Francisco Pérez de la Riva, José Manuel Carbonell, Juan Dihigo, Feliz Lizaso, Enrique Gay Calbó, Isidro Méndez, José Manuel Ximero, Juan J. Remos, Óscar Fernández de la Vega, Juan Manuel Planas y otros. Al triunfar la Revolución sale un número correspondiente a diciembre de 1958. En el mismo, la nueva dirección de la Biblioteca señala: «Al hacernos cargo de la Biblioteca Nacional “José Martí” encontramos este número de la Revista ya listo para su distribución. Hemos considerado nuestro deber repartirlo en atención a los intelectuales que han contribuido a él con interesantes trabajos.» Y agrega: «Este número de la revista cierra una época. La Biblioteca Nacional entra este año en una nueva etapa en la que sin descuidar las labores de investigación que le son propias, se propone vincularse estrechamente al movimiento renovador que anima nuestro país, desde el primero de enero del Año de la Liberación.» Y continúa: «Fieles a este postulado aspiramos a que en cada número de nuestra revista se conjuguen trabajos de investigación y otros que reflejen las proyecciones de nuestros valores más jóvenes, a fin de que esta publicación sea un reflejo verdadero de las inquietudes intelectuales del país.» La tercera época o serie comienza con el número correspondiente a 1959, bajo la dirección de María Teresa Freyre de Andrade y el título ampliado de la siguiente forma: Revista de la Biblioteca Nacional José Martí. Ocupa, entonces, la jefatura de redacción Graciela Pogolotti. En el ejemplar correspondiente a enero-diciembre de 1960 —que apareció con atraso en 1962— aparece un consejo de redacción integrado por María Teresa Freyre de Andrade, Amalia Rodríguez, Aleida Plasencia, Juan Pérez de la Riva, Argeliers León, Mario Parajón, Eliseo Diego y Cintio Vitier. En el número siguiente (enero-diciembre de 1961, que se publicó en 1963) asume la dirección Renée Méndez Capote. En 1963 la revista logra ponerse al día, al editar también en dicho año los ejemplares correspondientes a 1962 y 1963. A partir de 1964 asume la dirección Juan Pérez de la Riva. Aparecerán tres números al año. Además, se encargará de la secretaría de redacción Luisa Campuzano hasta 1967, en que la sustituye Siomara Sánchez. En 1967 formarán el consejo de dirección Aurelio Alonso, Luisa Campuzano, Eliseo Diego, Manuel Moreno Fraginals y Graciela Pogolotti, y el consejo de colaboración Rebeca Gutiérrez, Cintio Vitier y Juan Zurbarán. En el número correspondiente a enero-abril de 1970 otras figuras integran el consejo de dirección, entre ellas, Salvador Bueno, Gustavo Eguren, Carlos Fariñas, Fina García Marruz, Zoila Lapique y Sidroc Ramos. En esta tercera etapa la revista también publicó algunos números especiales, entre ellos el dedicado a la memoria del Guerrillero Heroico, Comandante Ernesto Che Guevara (julio-diciembre, 1967) y el de septiembre-diciembre de 1974 en homenaje a Juan Marinello. Publica trabajos de investigación, tanto literarios como históricos, así como conferencias ofrecidas en la Biblioteca. Suele conmemorar los centenarios de figuras cubanas destacadas. En general, da a conocer artículos sobre literatura cubana y del resto del continente, preferentemente, así como de literatura universal. Además, son frecuentes las críticas literarias y de arte. También publica cuentos y poesías. En esta última etapa, la revista aglutina a otros colaboradores, además de los miembros del consejo de redacción, entre ellos Juan Marinello, José Luciano Franco, José Antonio Portuondo, Jorge Ibarra, Elías Entralgo, Camila Henríquez Ureña, Ezequiel Martínez Estrada, Hortensia Pichardo, Pedro Deschamps Chapeaux, Eloy Merino Brito, Salvador Arias, César García del Pino, Filiberto Ramírez Corría, José López Sánchez, Leopoldo Horrego Estuch, Octavio Smith, Sergio Aguirre, Argeliers León, Araceli García-Carranza y otros. Compilado por Araceli García-Carranza se publicó el Índice de la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí. 1909-1969 (La Habana, Instituto Cubano del Libro, 1975).
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			Comp. por Araceli García-Carranza. La Habana, Instituto Cubano del Libro, 1975, págs. 9-23.

			Revista de la Facultad de Letras y Ciencias (La Habana, 1905-1930). Comenzó a salir en julio. Evelio Rodríguez Lendián asumió la dirección desde su fundación hasta el primer semestre de 1916. El ejemplar correspondiente al segundo semestre de ese año apareció bajo la dirección de Pedro Córdoba Leake. Al año siguiente es elegido director de la misma Juan Miguel Dihigo, quien siguió ocupando el cargo hasta el término de su publicación. La revista comienza su salida con el propósito de «... mantenerse en comunicación con todas las corrientes intelectuales dentro y fuera de Cuba». Añade, además, que estará dedicada «... en primer término a los estudiantes de la Universidad y conjuntamente al público todo de la República [...]». Por último, resume sus objetivos fundamentales al expresar: «Publicaremos estudios originales de nuestros colaboradores, lecciones de profesores de la Facultad, conferencias de la serie iniciada por ella a los fines de extensión universitaria, notas bibliográficas de obras recientes, y que se publiquen en lo sucesivo, y cuanto pueda contribuir a la difusión de la cultura y a despertar y sostener el amor a la ciencia, que es el instrumento maravilloso con que el hombre puede aspirar, cada vez más, a modificar el mundo que habita, mejorar su propia condición y hacer más noble y bella su vida.» Comenzó en forma bimestral, pero a partir de 1920 se publicó en dos entregas al año. Correspondían los números 1 y 2 al primer semestre y los 3 y 4 al segundo. Al iniciar su publicación fueron sus redactores Arístides Mestre y Juan Miguel Dihigo y se constituyó un comité de redacción integrado por Enrique José Varona, Guillermo Domínguez Roldán, Manuel Valdés Rodríguez, Esteban Borrero Echeverría, Ramón Meza, Santiago de la Huerta, Luis Montané, Alejandro Ruiz Cadalso, Aurelio Sandoval, José Cadenas y Francisco Henares. Más tarde, en este comité de redacción fueron sustituidos algunos de sus miembros; en lo sucesivo, aparecieron figuras como Sergio Cuevas Zequeira, Carlos de la Torre, Carlos Theye, Alfredo Miguel Aguayo, Luis Padró, Antonio Espinel, Buenaventura Rueda. A partir de 1917 suprime el mencionado comité y aparece entonces la aclaración de que «Son colaboradores los Señores Profesores de la Facultad». Al ocupar la dirección J. M. Dihigo (1917), Arístides Mesa se convierte en redactor jefe hasta 1918, en que le acompañará en la redacción Salvador Salazar Roig. Ya en 1919 aparece también asumiendo la redacción Luis de Soto y Sagarra. A partir de 1925 solamente aparece el nombre de Aurelio Boza Masvidal como secretario de redacción. La revista reflejó tanto los acontecimientos culturales y científicos más sobresalientes de la Universidad de La Habana como lo relacionado con los cambios organizativos y de gobierno en la misma. Publicó conferencias, biografías de figuras cubanas, discursos, tesis de alumnos y otros trabajos. En sus páginas aparecieron estudios sobre antropología artes plásticas, literatura, pedagogía, política, botánica, biología, psicología, historia universal. Hizo hincapié en tratar temas sobre la enseñanza cubana, la lingüística y las literaturas griega y cubana. Sus notas bibliográficas abarcaron libros cubanos y extranjeros. En la sección «Misceláneas» se reseñaron todo tipo de actividades y acontecimientos culturales y científicos de Cuba y del resto del mundo. Sus principales colaboradores fueron J. M. Dihigo y las figuras que integraron el comité de redacción, muchas de las cuales eran profesores de la Universidad. Añadamos, además, entre sus colaboradores, a Nicolás Heredia, Domingo Figarola-Caneda, María de los Ángeles Landa, Manuel Sanguily, Emilio Blanchet y otros. Al terminar su publicación, con el volumen 40, de julio-diciembre de 1930, su director denuncia: «Ponemos en conocimiento de nuestros compañeros de Universidad, especialmente, y de todos nuestros lectores, así como de los centros de instrucción que nos favorecían con el canje de sus diversas publicaciones, etc., ya nacionales o extranjeras que la Revista de la Facultad de Letras y Ciencias suspende su publicación con motivo del Decreto del 15 de diciembre de 1930 del señor Presidente de la República, clausurando indefinidamente la Universidad de La Habana.» Compilado por Berta Becerra Bonet, se ha publicado por la Sociedad Económica de Amigos del País, en el volumen 9 de las ediciones de su Biblioteca pública, el Índice de la Revista de la Facultad de Letras y Ciencias de la Universidad de La Habana (La Habana, Úcar, García, 1955).
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			Revista de La Habana (La Habana, 1853-1857). Periódico quincenal de ciencias, literatura, artes, modas, teatros, etc., con litografías y grabados. El primer número correspondió al mes de marzo. Fueron sus editores Rafael María de Mendive y José de Jesús Quintiliano García, quienes firmaban un artículo inicial en el que expresaban: «Al entrar con nuestra primera entrega en la época crítica para todo periódico en que el público a quien se dedica decide de su vida, debemos una manifestación a los que con tan decidida protección se han dignado acoger nuestro pensamiento, y estamos en el caso de explicarles el carácter de nuestra REVISTA. Al concebir la idea de ella, al resolvernos a anunciarla, las aspiraciones que nos movieron eran tan dignas de una capital culta, como lícitas aún a nosotros; no que conceptuáramos, inmodestos, que nuestras pocas escasas fuerzas fueran sobrado potentes para dar cima a la empresa, sino porque teníamos presente que cada cual puede en lo que está a sus alcances contribuir al bien de su país, y que lo era para el nuestro una publicación científica y artística de que carecía, dado que no estaba tan escaso de periódicos literarios y amenos; porque contábamos con todos los medios materiales bastantes para acometer la empresa, y en fin y principalmente porque fiábamos en que nuestro mundo literario acudiría en ayuda nuestra con sus escritos los unos, los otros con toda aquella protección a que se hace acreedora toda empresa útil de por sí.» Y más adelante añadían que «... adoptando para nuestra publicación el título de “Revista”, le hemos dado como una fisonomía local, un carácter propio para un país que como el nuestro puede considerar como un título de gloria las anomalías que presenta su ilustración, por la rapidez asombrosa con que ha alcanzado la altura en que se encuentra; y sin dejar de la mano el arte y la ciencia, su amenidad le hará capaz de lograr la lectura de mayor número de personas y el atractivo de lo pintoresco aumentará en mucho su circulación. Así, pues, aunque pudiera aparecer alguna oposición entre el grave título de “Revista”, y lo ameno y puramente agradable de algunos de sus artículos, y lo atractivo de su parte material; con todo, creemos que la persona más severa tendría bastante sensatez para perdonárnoslo gustosa en gracia de tan motivada causal y del provecho que insinuamos». Finalmente expresaban que «... hoy tenemos derecho a asegurar que las firmas de casi todos los más distinguidos de entre nuestros escritores, honrarán las páginas de nuestra “Revista”, y ofreciendo al público que tan notable suceso no nos hará desmayar en nuestros esfuerzos le tributan el debido homenage [sic] los Editores de la REVISTA DE LA HABANA». La segunda época comenzó en octubre de 1856; a partir del ejemplar correspondiente a enero de 1857, dejó de tener subtítulo y el formato se redujo. Con relación a estos cambios sus editores manifestaron que «Variará en su forma porque debe variar; no en el fondo [...] las modificaciones que en ella presentamos no tienen por ridículo objeto el rivalizar con análogas publicaciones de otros países». No obstante, debido a la falta de suscripciones, se dejaron de publicar grabados, retratos, litografías, modas y música, entre otros materiales. Esta revista —definida por Feliciana Menocal como «... el monstruo editorial del siglo XIX [...]»—, publicó cuentos, poemas, novelas por capítulos, trabajos sobre arte, historia, arqueología, modas (a cargo de Anarda), biología, derecho, literatura, moral, religión, química, teatro, adelantos científicos, costumbres, filosofía, estética, biografías, gramática y sobre otros temas. Además, publicó abundantes críticas literarias, traducciones y notas bibliográficas. Tuvo varias secciones fijas, como «Revista científica», que comentaba los últimos adelantos en esta materia, preferentemente en Europa, y «Revista», especie de crónica con la que finalizaba cada entrega. Colaboraron en sus páginas las figuras intelectuales más importantes del momento, entre ellas, Antonio Bachiller y Morales, Ramón Zambrana, Juan Clemente Zenea, Ramón de Palma, José Fornaris, Emilio Blanchet, Gertrudis Gómez de Avellaneda, José de la Luz y Caballero, Felipe López de Briñas, Narciso Foxá, Joaquín García de la Huerta, José Fornaris, Ignacio María de Acosta, Francisco Javier Angulo Guridi, José de Armas y Céspedes, Andrés Poey, José Victoriano Betancourt, José Agustín Suzarte, Cirilo Villaverde, Félix Tanco y Bosmeniel, Francisco Javier Blanchié, Ramón Piña —cuya novela Gerónimo el honrado apareció por capítulos—, José María de Cárdenas, Manuel Costales y Govantes, José Antonio Echeverría, Anselmo Suárez y Romero, Eusebio Guiteras, José de Jesús García y Valdés, José Silverio Jorrín, Tranquilino Sandalio de Noda, Felipe López de Briñas, Joaquín Lorenzo Luaces, Adelaida del Mármol, Federico Milanés, Manuel González del Valle, Pedro José Morillas, Juan Cristóbal Nápoles Fajardo (El Cucalambé), Fernando Pié y Faura, José Gonzalo Roldán, Leopoldo Turla, Felipe Poey y otros. El último ejemplar publicado correspondió a septiembre de 1857. Al final de cada uno de los volúmenes apareció un índice con los autores y materiales incluidos. Preparado por Feliciana Menocal, con la colaboración de Aracely García-Carranza, se ha publicado su índice analítico, aparecido en Índices analíticos (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí. Departamento Colección Cubana, 1964, págs. 120-146).
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			Revista de La Habana (La Habana, 1930-[Id. ?].) Publicación mensual que comenzó a salir en enero, bajo la dirección de Gustavo Gutiérrez y con un cuerpo de redactores integrado por J. M. Bens Arrate, Antonio Sánchez de Bustamante y Montoro, José Antonio Fernández de Castro, Enrique Gay Calbó, Luis Gómez Wangüermert, Max Henríquez Ureña, Ofelia Rodríguez Acosta, Emilio Roig de Leuchsenring, José Zacarías Tallet, José Manuel Valdés Rodríguez. Su repertorio era amplio y variado; incluyó artículos sobre teoría y movimientos literarios e historia de la literatura, historia de Cuba y de América; artículos filosóficos, feministas y sobre economía, música, pintura, así como algunos trabajos sobre España y la Unión Soviética. Aparecieron también algunas piezas de teatro y comentarios sobre las mismas. Contaba además con secciones fijas: «Los libros», que reseñaba las publicaciones más destacadas; «Revista de revistas», generalidades sobre publicaciones periódicas extranjeras; «Crónicas», comentarios y noticias sobre arte, letras, radio, cine, política, economía y educación. Además de los textos de los integrantes del consejo de redacción, en sus páginas aparecieron diversos trabajos de Enrique José Varona, Fernando Ortiz, Orestes Ferrara, Emeterio S. Santovenia, Raúl Roa, Sergio Carbó, Juan Luis Martín, Alejo Carpentier, Guillermo de Montagú, Rafael García Bárcena y Héctor Poveda. Publicó poemas de Agustín Acosta, Manuel Navarro Luna, Félix Pita Rodríguez, Nicolás Guillén, Emilio Ballagas, Rafael Esténger y Luis Rodríguez Embil, y cuentos de Antonio Hernández Catá, Pablo de la Torriente Brau y Gerardo del Valle. Incluyó dibujos y grabados de Víctor Manuel, Karreño y Valls. El último número consultado corresponde a diciembre del mismo año.
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			Revista de La Habana (La Habana, 1942-1947). Publicación mensual dirigida por Cosme de la Torriente. El primer número correspondió al mes de septiembre. René Lufriú fue su secretario de redacción hasta el número 6; desde el siguiente y hasta su desaparición ocupó ese cargo Félix Lizaso. El consejo de redacción inicial estuvo formado por Dulce María Borrero de Luján, Emeterio S. Santovenia, Jorge Mañach, Raúl de Cárdenas, Mariano Brull, José María Chacón y Calvo, Manuel Sanguily Aritzi. Más tarde se amplió con otros nombres: Luis Rodríguez Embil, Luis V. de Abad, Fermín Peraza, Octavio R. Costa, Ana María Borrero, Enrique Gay Calbó, Pánfilo D. Camacho y Gustavo Duplessis, entre otros menos conocidos. En el número inicial expresaban que la revista estudiaría «... con calma y serenidad, así como con tiempo suficiente, cuantos problemas internos o externos debamos considerar en la presente hora, sin consideración a la política partidista, ni a las conveniencias individuales de personas o grupos de nuestra sociedad y sí solo a lo que es fundamental y permanente para la afirmación y sostenimiento perpetuo de nuestra independencia y soberanía, y con ella de nuestro sistema republicano de gobierno, así como de la libertad, la democracia y la justicia social, sobre las que debe asentarse siempre nuestra nacionalidad, a la vez que cultivando nuestras más estrechas relaciones con la gran República que nos ayudó a ser libres, con nuestros otros vecinos más próximos y con todas las demás naciones de nuestra América [...]». Tras la pretendida imparcialidad política de esta revista, se manifiesta en ella una absoluta defensa a la política imperialista, así como un decidido ataque a los países del campo socialista. Ofreció amplia información sobre la segunda guerra mundial. Publicó materiales relacionados con la política interna y externa de Cuba y sobre asuntos económicos, fiscales, comerciales, jurídicos, sociales, científicos y, en reiteradas ocasiones, literarios, siempre a través del ensayo o del artículo periodístico. Tuvo varias secciones, tales como «Opiniones del director»; «De acá y de allá», que trató asuntos políticos nacionales y extranjeros; «Sección de documentos», que publicó actas, manifiestos y declaraciones, y la sección «Libros y autores», a cargo de Fermín Peraza, que dio noticias de los intelectuales extranjeros que visitaban nuestro país, así como de los libros más importantes que aparecían. Aparte de publicar discursos de personalidades extranjeras, entre los cubanos que colaboraron, a pesar de que la mayoría de los trabajos aparecían con la firma de algún miembro de su extenso cuerpo de redacción, figuran Antonio Sánchez de Bustamante y Sirvén, Emilio Roig de Leuchsenring, Max Henríquez Ureña, Medardo Vitier, Alfredo Miguel Aguayo, Gastón Baquero, Felipe Pichardo Moya. En el número 60, último que se publicó, se expresaba que «... las grandes dificultades, por la falta de papel, por el excesivo aumento de la mano de obra y hasta por preocupaciones de toda clase, entre ellas las que hoy ensombrecen el horizonte patriótico cubano, nos hacen detener, por algún tiempo, la publicación de la Revista de La Habana, a la mira de poder seguir apareciendo más adelante, fijando mejor cuáles son las orientaciones y normas que deberán seguir en lo sucesivo, aunque siempre preocupados por los problemas nacionales e internacionales».
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			Revista de la Universidad (La Habana, 1929-[1930?]). Publicación mensual que comenzó a salir en diciembre, bajo la dirección de Octavio Averhoff, rector de la Universidad de La Habana, organismo responsable de su edición. Su finalidad era la publicación de trabajos de profesores universitarios de todas las disciplinas. Entre otros, aparecieron trabajos sobre historia de Cuba, filosofía, geografía, historia de la literatura. Escribieron para la revista Salvador Massip, Alfredo Miguel Aguayo, Mario Sánchez Roig, Antonio Sánchez de Bustamante, Aureilo Boza Masvidal, Jorge Roa y Salvador Salazar. El último número revisado corresponde a mayo de 1930.

			Revista de la Universidad de Oriente (Santiago de Cuba, 1961-?). El primer número corresponde al bimestre agosto-septiembre. La dirección estaba a cargo de Jesús Sabourín y contaba con un comité de redacción integrado por Nils Castro, Miguel García, Olga Meidique, Francisco Prats, Ramona Ruiz, Eduardo Sabourín, Enrique Soto del Rey y Eraclio Zapata, junto a Carlos Jurado, quien tenía a su cargo la dirección artística. Era de formato elegante, atractivo diseño, buen papel e ilustrada con fotos, viñetas, dibujos y grabados. Recogía trabajos sobre aspectos de nuestra historia, el teatro y sus figuras principales, el arte en algunas de sus manifestaciones, así como poemas, cuentos y crítica teatral y de libros. El número 2 —que corresponde a marzo de 1962 y es el último que se ha podido consultar— está dedicado ampliamente a Federico García Lorca en el 25 aniversario de su muerte y reproduce algunas piezas de la producción poética y teatral del autor, así como comentarios sobre las mismas. Junto a los ya citados, aparecen en sus páginas colaboraciones de Francisco López Segrera, Pablo Hernández Balaguer, José Soler Puig, Belkis Cuza Malé, Leonardo Griñán Peralta y Miguel García.

			Revista de los Estudiantes de Filosofía (La Habana, 1939-[Id.]). Comenzó a publicarse en el mes de junio, bajo la dirección de Antonio Hernández Travieso. Leví Marrero fungía como jefe de redacción. Publicó artículos sobre literatura, arte, historia, filosofía, geografía y otras disciplinas, bajo las firmas de Salvador Massip, Manuel Bisbé, Rafael García Bárcena, Jorge Aguayo, Luis de Soto, Esperanza Figueroa y Jorge Castellanos. Incluyó también poemas de Eugenio Florit, Gustavo Duplessis y Ernesto García Alzola. En sus páginas presentaba además resúmenes de actividades universitarias y reseñas de libros y conferencias. Solamente se han visto los dos primeros números, el segundo de ellos correspondiente a julio-agosto del propio año 1939. Según expresa Manuel Marcer en su artículo sobre esta publicación, aparecido en Vida Universitaria (La Habana, 16 (177-178): 46-48, mayo-junio, 1965), solo salieron estos dos números.
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			Revista de Música (La Habana, 1960-[1961?]). Publicación trimestral del Departamento de Música de la Biblioteca Nacional José Martí. Comenzó a publicarse en el mes de enero con la finalidad de «contribuir al conocimiento musicológico de nuestro país», según se afirma en una introducción firmada por Argeliers León, director del Departarnento. Publicó trabajos sobre música europea y música cubana tradicional, tanto referentes a su historia como a sus géneros, intérpretes y compositores, así como sobre su cultivo y difusión en Cuba y el estado de la misma en esos primeros años de la Revolución. Incluía también partituras musicales, fotos y grabados. Colaboraron en sus páginas Ramiro Guerra, Leo Brouwer, Edgardo Martín, María Antonieta Henríquez, Zoila Lapique, María Teresa Linares, Serafín Pro, Concepción Duchesne, Jorge Antonio González, Josefina González y otros. El último número consultado corresponde a octubre de 1961.

			Revista de Oriente (Santiago de Cuba, 1928-[1932?]). «Artes Ciencias Letras Actualidad / Inquietudes intelectuales / Cuaderno mensual», se leía debajo del título en el segundo número, correspondiente a agosto. Era su director Primitivo Cordero Leyva. Presentaba, además, el siguiente lema: «Abierta a toda noble manifestación del espíritu.» Desde el número 13-14 apareció en la portada el subtítulo «Cuaderno de literatura cubana» y una nota en el machón que expresaba: «El texto de esta revista es rigurosamente inédito.» En sus páginas, dedicadas casi por completo a la literatura, aparecieron cuentos, poemas, relatos, ensayos de carácter histórico y literario, prosa poética, crítica literaria, notas bibliográficas. Además, publicó artículos sobre arte, música, deportes y crónicas sociales de la ciudad y del resto de la provincia. Entre sus colaboradores se destacan Enrique José Varona, Héctor Poveda, José Antonio Rodríguez García, Ciana Valdés Roig, Ernesto Fernández Arrondo, Manuel Navarro Luna, Luis Felipe Rodríguez, Mariblanca Sabas Alomá, José de la Luz León, Antonio Iraizoz, Leonardo Griñán Peralta, Ángel Augier, Ramón [Rivera] Gollury, Regino E. Boti, Gerardo del Valle, Elías José Entralgo, Julio Le Riverend Brusone, Raimundo Lazo, Emilio Ballagas, Dulce María Loynaz, Aurora Villar Buceta, Juan Jerez Villarreal, Emilio Gaspar Rodríguez, Luis Aguiar Poveda. El número correspondiente a enero de 1931 fue dedicado a la memoria de José Manuel Poveda. El último ejemplar encontrado carece de portada, pero se puede determinar que salió en febrero de 1932, o con posterioridad, pues en el mismo se acusa recibo del primer número de Hélice, publicación que comenzó a salir en febrero de 1932.
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			Revista de Todos, La (Camagüey, 1933-[Id. ?]). Comenzó a publicarse el 1.º de enero. Salía cada diez días. Francisco Lavernia fue su director. Publicaba trabajos sobre la mujer y para la mujer, en torno a fechas y figuras patrióticas, temas sociales y filosóficos, recomendaciones y consejos de carácter variado. Incluía además la crónica social camagüeyana, notas sobre cine y deporte, así como poemas y cuentos. Vale destacar la serie de artículos en defensa de la República española. Colaboraron en sus páginas Conchita Guillén, Isabel Carrasco, Estela Pera Peralta, Ángel Soberats, Jorge Juárez Cano, Rogerio Caballero, Hernández Navarro, Mario A. Rey, Guiller, Maroar, Felipe Pichardo Moya, Óscar Silva, Medardo Lafuente y Patricio Pupo. El último número consultado (21) corresponde al 30 de septiembre de 1933.

			Revista del Grupo Minorista de Matanzas (Matanzas, 1927-[Id. ?]). En su primer número, aparecido en el mes de junio (único que se ha encontrado), se publicó un «Manifiesto» de dicho grupo, donde se señala que el mismo «se propone tratar aquellas cuestiones filosóficas y sociales que son, actualmente, problemas por resolver». Y continúa: «En la esfera literaria, queremos estudiar las tendencias más fuertes de la producción mundial y a más volver la mirada al pequeño predio de nuestra literatura nacional para conocer sus buenos momentos y sus vínculos con nuestro pasado político.» Dicho manifiesto aparece firmado por Medardo Vitier, Fernando Lles, César J. Andricaín, Arturo Aróstegui y Félix Campuzano, entre otros. La revista reprodujo conferencias pronunciadas por Medardo Vitier, Filomeno Rodríguez. Prudencio Bacelo, Diego Vicente Tejera y Fernando Lles.
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			Mañach, Jorge. «Revista del Grupo Minorista de Matanzas», en Revista de Avance. La Habana, 1 [1] (10): 265, agosto 30, 1927.

			Revista del Hogar (La Habana, 1897-[Id?]). Periódico artístico, científico y literario. Comenzó a publicarse, semanalmente, a partir del 1.º de mayo. Tenían a su cargo la dirección y jefatura de redacción, respectivamente, J. A. Álvarez y Alberto Anillo. La editó Leopoldo A. Codina. En su prospecto inicial define sus propósitos: «Partidarios de la emancipación de la mujer, combatiremos sin exajeraciones [sic] de escuelas por destruir los obstáculos que se oponen a su progreso, haciendo lenta y difícil la realización de sus más elevados ideales.» Y añade, a continuación, lo siguiente: «En estos tiempos de evoluciones y continuas inquietudes, ella no debe permanecer indiferente ante las peripecias del drama social. No debe concretarse a ser exclusivamente el ángel del hogar, viendo deslizarse los momentos de su existencia en los ensueños poéticos de amor, como aquellos hijos, de la Antigua Atenas, que sepultados en la oscuridad del gineseo [sic] se consumían en el olvido y el fastidio.» Desde el 3 de julio de 1897 aparece como redactora Nieves Xenes, pero a partir del 8 de agosto del mismo año se le unen Luisa Pérez de Zambrana, Elisa Posada de Posada, Coralia (seudónimo de Concepción Boloña, viuda de Sierra?), Eva Canel (seudónimo de Agar Eva Infanzón Canel) y Magnolia (seudónimo de Rosario Armenteros de Herrera). La revista, tal y como señaló en sus objetivos, luchó por la superación y bienestar de la mujer, y también por la del niño. A ellos fueron dirigidos sus artículos, tanto de autores cubanos como extranjeros, y sus poesías, relatos, cuentos y consejos. También aparecieron en sus páginas traducciones y crónicas sociales. Se publicaron muchas poesías de las redactoras de la revista. Colaboraron en sus páginas, además, Ángel E. Blanco, Carlos Ossorio y Gallardo, Ezequiel García Enseñat, Enrique Lleras, Carlos Martí, Rafael de los Ríos, Felipe López de Briñas, F. J. Amy, Sergio García Echeverría, Relámpago, El conde Rigi, Moisés, Flor de Lis y otros. El último ejemplar encontrado (número 17) corresponde al 2 de noviembre de 1897.

			Revista del Instituto Nacional de Cultura (La Habana, 1955-[1956?]). Salió por primera vez en diciembre, bajo la dirección de Guillermo de Zéndegui, director de dicho Instituto del régimen presidido por Fulgencio Batista. Contaba con un consejo de dirección integrado por Juan José Sicre, Rafael Suárez Solís, Francisco Ichaso, Lydia Cabrera, Francisco Pérez de la Riva, Arturo Alfonso Roselló, Mario Sánchez Roig y René Herrera Fritot. Revista dedicada a temas culturales. Incluyó trabajos sobre artes plásticas —exposiciones, cultivadores, desarrollo—, el libro y su historia, música, teatro cubano, el Museo y sus diferentes salas. Publicó además reseñas y críticas de libros, amplia información sobre exposiciones varias, noticias culturales en general y algunos poemas de escritores cubanos. Publicó trabajos de Alfonso Reyes, Alejo Carpentier, José Lezama Lima, Francisco Pérez de la Riva, Rafael Suárez Solís, Loló de la Torriente, Francisco Prat Puig, entre otros. El último ejemplar consultado (número 3-4) corresponde a junio-septiembre de 1956.

			Revista del Pueblo, La (La Habana, 1865-1866). Su primer número correspondió al 12 de marzo. Era dirigida por Ramón Zambrana y Luisa Pérez de Zambrana. Su periodicidad fue quincenal. Revista de contenido variado, publicó cuentos, poemas, traducciones, discursos y trabajos sobre religión, bellas artes, ciencias, estética, filosofía y botánica. Entre sus colaboradores de esta primera época figuraron José Fornaris, Enrique Piñeyro, José Socorro de León, Alfredo Torroella, Carlos Navarrete y Romay, Teodoro Guerrero, Julia Pérez y Montes de Oca y María Santa Cruz. El último ejemplar revisado correspondió al 1.º de junio de 1865, pero en la página 50 del Catálogo de publicaciones periódicas cubanas de los siglos XVIII y XIX (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí. Departamento Colección Cubana, 1965) se señala que se extendió hasta el mes de septiembre. Su segunda época, con numeración independiente y un ligero cambio en el título. Revista del Pueblo, comenzó el 15 de octubre de 1865. Su subtítulo era «Literatura, filosofía, elocuencia, historia, estética, arqueología». Su periodicidad fue también quincenal. En una nota firmada por Enrique Piñeyro, e insertada en dicho primer número, se expresaba: «La nueva forma que toma desde hoy la Revista nos autoriza para decir que entra en su “Segunda Época” —Nada ofrecemos al público —haremos lo que podamos. —Baste saber que nuestra intención es sostener un periódico que por su constancia en publicarse y por el carácter de su crítica severa, pero simpática, a todas nuestras producciones —merezca algún día el nombre de “espresión [sic] de la literatura en Cuba». —Si no lo conseguimos, si el obgeto [sic] es superior a nuestros merecimientos, habremos trabajado en pro de un noble fin, y diremos con el poeta latino, Et voluisse sat est.» Si bien no es hasta el número 6, correspondiente al 30 de diciembre de 1865, que comienza a aparecer como director Enrique Piñeyro, no hay dudas de que éste lo fue desde el comienzo de la segunda época de la publicación. El contenido de la revista siguió siendo el mismo, aunque abundaron las críticas literarias y las notas bibliográficas. Los colaboradores en esta segunda época fueron Antonio Enrique de Zafra, Saturnino Martínez, Antonio Bachiller y Morales, Pedro Santacilia, Francisco Sellén, Juan Clemente Zenea, Eusebio Guiteras, J. Pizarro y J. A. Quintero. Continuaron apareciendo colaboraciones de Luisa Pérez. El último ejemplar revisado (número 24) corresponde al 30 de septiembre de 1866, fecha que el ya citado Catálogo de publicaciones periódicas cubanas de los siglos XVIII y XIX (La Habana Biblioteca Nacional José Martí. Departamento Colección Cubana, 1965) da como la del fin de la publicación. Compilado por Araceli García-Carranza se publicó su índice en Índices de revistas cubanas. Siglo XIX (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí. Departamento Colección Cubana, 1970, págs. 411-447).
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			Revista Habanera (La Habana, 1861-1863). Periódico de ciencias, literatura y bellas artes. El primer número vio la luz el mes de mayo. Fue dirigido por Juan Clemente Zenea, con la colaboración de Enrique Piñeyro. Se expresaba, en dicho primer número, lo siguiente: «Venimos por puro patriotismo a emplear tiempo y trabajo con perjuicio de nuestras tareas cotidianas para que no se diga que aquí está apagada la antorcha que el entusiasmo de los pueblos civilizados enciende en el altar de los conocimientos útiles y amenos, venimos a revivir la voz acallada de nuestros hombres de talento e instrucción que necesitan dar a la publicidad de tiempo en tiempo algunas de sus meditaciones, venimos a establecer, en fin, un verdadero órgano de la literatura cubana.» Su subtítulo cambió, primero a «Periódico mensual», y después el tomo 1 de la segunda serie, al de «Periódico quincenal de política, ciencias, arte, literatura»; también desde esa fecha se redujo el formato de la revista. Al respecto informaban: «Variamos al presente la forma de nuestro periódico por varias razones y es la más importante la de querer aumentar la lectura y así damos en mayor número de páginas lo que hasta aquí dábamos en lujo de papel, con lo que el suscriptor gana horas de entretenimiento y nosotros perdemos más tiempo en nuestro improductivo trabajo.» Y más adelante señalan: «Los que nos tratan íntimamente y los que leen nuestras humildes obras, saben que hemos acometido esta enojosísima tarea por servir al país y a las letras, con el auxilio de entendidos escritores, bajo el punto de vista que juzgamos más provechoso y si el público nos ayudase extenderíamos esta publicación todo cuanto fuese posible, pues las obras de esta clase no son mejores porque se paga muy mal entre nosotros todo producto intelectual y harto hacen los que escriben algo donde se lee poco.» Publicó poemas, cuentos, crítica literaria, traducciones, trabajos sobre bellas artes, ciencias, botánica, geología, estética, psicología, moral y educación. Dio a conocer informes y discursos sobre el Colegio El Salvador, así como las actividades que realizaba el Liceo de Guanabacoa. Publicó además noticias sobre el movimiento cultural de la época. Aparecieron en sus páginas colaboraciones de Ramón de Palma, Rafael María de Mendive, José Fornaris, Antonio Bachiller y Morales, Emilio Blanchet, Antonio Sellén, Manuel Costales, Nicolás Azcárate, José Ramón Betancourt, Joaquín Lorenzo Luaces, Carlos Navarrete y Romay y Felipe Poey. Como señala Araceli García-Carranza, «El Capitán General don Domingo Dulce por informe del censor ordenó la cesación de este periódico que cerró sus páginas definitivamente en los primeros meses del año 1863 sin aviso previo al público, ni despedida a sus lectores». Compilada por Araceli García-Carranza se publicó su índice en Índices de revistas cubanas. Siglo XIX (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí. Departamento Colección Cubana, 1970, págs. 275-316).
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			Revista Habanera (La Habana, 1883-[Id?]). Periódico literario. Comenzó a salir el 18 de febrero, bajo la dirección de Diego Vicente Tejera. Aparecía dos veces a la semana. Su publicación, se expresa en el primer número, «... responde al deseo de cultivar las letras que domina a sus fundadores». Y luego de preguntarse si era necesario en la capital otro periódico que se dedicara seriamente a la literatura y si, de ser así, eran ellos los llamados a satisfacer dicha necesidad, concluyen expresando: «Tócanos únicamente afirmar que amamos de veras la naciente literatura cubana y que ese amor nos hará respetar a los que contribuyen a crearla. Nuestros trabajos, de escaso valor, tendrán al menos el mérito de obedecer a inspiraciones siempre generosas.» En las páginas de esta publicación aparecieron poesías, cuentos, artículos de crítica e historia literarias, notas bibliográficas —a través de una sección dedicada especialmente a estos fines y que era redactada por Domingo Figarola Caneda—, trabajos sobre música, arte, lingüística, teatro y otras cuestiones de interés. Se destacan numerosas producciones inéditas, en prosa y verso, de autores ya fallecidos, entre ellos José Joaquín Govantes, Joaquín Lorenzo Luaces y Buenaventura Pascual Ferrer. En la sección «Miscelánea» se ofrecían informaciones sobre cuestiones de índole variada que recogían el acontecer científico-cultural cubano y extranjero. Entre sus colaboradores se contaron Manuel de la Cruz (oculto en muchas ocasiones tras los seudónimos Juan Sincero y Emmanuel), Antonio Sellén, José Antonio Cortina, Enrique José Varona, José Joaquín Palma, Antonio Bachiller y Morales, Rafael María de Mendive, Enrique Hernández Miyares, Esteban Borrero Echeverría, Emilio Bobadilla, Mercedes Matamoros, Justo José de Cárdenas, Pablo Hernández, Francisco Sellén, Alfredo Zayas, Vivino Govantes, Rafael María Merchán y otros. El último ejemplar consultado (número 27) corresponde al 20 de mayo de 1883.

			Revista Habanera (1913-1915). Publicación literaria, dogmática, pedagógica y de intereses generales. Comenzó a salir el 1.º de agosto bajo la dirección de Jesús Saíz de la Mora. Se publicaba cada diez días. «Venimos al estadío de la prensa —expresaban en el primer número— no a librar combates ni a romper lanzas dentro de la política partidaria [...] pretendemos, aspiramos a laborar en la región serena de las ideas en pro de la cultura nacional.» Más adelante añadían que llevaban «... como principal objetivo el propagar por todos los medios la moral cristiana». Y concluían señalando que no olvidarían «... el hurgar en el pasado para traer al presente los trabajos científicos y literarios que nos legaran cubanos ilustres [...]». En sus páginas se publicaron poemas, cuentos, leyendas cubanas, artículos de historia y crítica literarias, así como trabajos sobre temas de educación, historia, psicología, medicina, religión, filosofía, etc. Además, incluía secciones dedicadas a cuestiones de interés público y crónicas teatrales y de sociedad. Contó con la colaboración de José Antonio Rodríguez García, Federico de Ibarzábal, Carlos Prats, Jesús J. López, Luis Padilla, Rafael S. Jiménez, Emilio Blanchet, Fray Roblantó (seudónimo de Roberto Blanco Torres), entre otros muchos poco conocidos. El último ejemplar revisado corresponde al 31 de mayo de 1915. Según parece su publicación concluye en ese año, único en que la menciona León Primelles, en su Crónica cubana. 1915-1918 (La Habana, Editorial Lex, 1955).
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			«El primer aniversario», en Revista Habanera. La Habana, 2 (19): 161-162, agosto 10, 1914.

			Revista histórica, crítica y bibliográfica de la literatura cubana (Matanzas, 1916-[1917]). Publicación trimestral no fechada, de la cual, al parecer, solo aparecieron cuatro números. Fue su editor José Augusto Escoto. Los objetivos que persiguió fueron esbozados en el primer ejemplar que vio la luz: «Con objeto de que se vaya haciendo lo más completa posible la colección de nuestros más notables autores, iremos publicando los trabajos inéditos que de éstos se conservan; lo mismo haremos con sus escritos olvidados en impresos antiguos hoy raros, escogiendo los que hayan de presentarles bajo un aspecto apenas estudiado y a veces ignorado y por donde pueda llegar a formarse el más acabado concepto del autor y su obra; reproduciremos también algunas críticas, que han corrido la misma suerte, mereciéndole por el acierto de sus observaciones sobre el libro o el escritor a que se refieren. Daremos a conocer cuantas cartas inéditas contengan noticias de nuestros escritores y detalles de la época en que florecieron [...]. Dedicaremos especial cuidado al estudio de uno de los más interesantes aspectos históricos de la literatura cubana, cual es el de la influencia que en nuestros escritores han ejercido las letras extrangeras [sic] y la orientación que por ellas han tomado [...]. No olvidaremos tampoco, las ideas estéticas ni el concepto de cada escritor sobre la filosofía, la religión, la moral, la política y la expresión de estas ideas en sus obras. Y por último nos ocuparemos de la historia de los establecimientos de enseñanza, en la parte que han contribuido al desarrollo de la cultura intelectual de la nación, sin olvidar la de algunos diarios y revistas por la participación que también en esta labor han tenido.» Se publicaron en sus páginas trabajos de José Agustín Caballero, Domingo del Monte, Joaquín Lorenzo Luaces, Federico Milanés, Eusebio Guiteras, críticas de José Jacinto Milanés y Cirilo Villaverde. Además, dio a conocer cartas y obras de teatro inéditas. Entre estas últimas, algunas de José María Heredia. Publicó juicios acerca de la cultura cubana en los siglos XVIII y XIX. El último ejemplar visto es del año 1917, fecha que señala León Primelles en la página 391 de su Crónica cubana. 1915-1918 (La Habana, Editorial Lex, 1955) como «año en que publicó su último número».

			Revista Martiniana (La Habana, 1921-[1927?]). Publicación mensual. Consagrada al estudio de la vida y la obra de José Martí. Comenzó a publicarse en el tres de octubre. En este primer número se señala: «Inicia su publicación este periódico consagrado de manera exclusiva a honrar la memoria de Martí, insertando en sus páginas algo de lo mucho inédito que de él se conserva, especialmente su correspondencia.» Y concluye en el último párrafo: «Y como no se funda esta revista persiguiendo medro material ni siquiera renombre y aplauso para alguien, la publicación aparecerá anónima, ostentando solo las firmas de quienes la enaltezcan con sus producciones o de quienes cedan, con generosidad loable, sus documentos o colecciones.» A tenor con lo expuesto, no aparecía nombre de su director, aunque se deduce que fuese Arturo de Carrirarte, según una carta dirigida a su nombre y como director de la revista —publicada en uno de sus números—, firmada por el Secretario de la Presidencia de la República, José M. Cortina. Publicó cartas de Martí, y documentos relativos al Apóstol (partida de nacimiento, expediente académico); honores que se le brindaban, así como un inventario de objetos en relación con Martí o pertenecientes a él. Publicó además sus versos, así como diversos trabajos sobre la vida o el pensamiento de nuestro Apóstol, bajo las firmas de Fernando Figueredo, Antonio Iraizoz, Lisandro Alvarado, Sotero Figueroa, Raúl Maestri, Óscar Silva y otros. Reseñó asimismo las bases y los resultados de diversos concursos o premios provinciales y nacionales acerca de Martí. Según parece, la revista salió con irregularidad. El último número consultado (tomo IV, número 2) corresponde a septiembre de 1927.

			Revista Nacional de Teatro (La Habana, 1961-[Id?]). Editada por la Dirección de Cultura del Ministerio de Educación. Comenzó a publicarse en 1961, sin hacer mención del mes o frecuencia de salida. En el primer número se presenta a Vicentina Antuña como directora, a Alejo Carpentier como subdirector y a Nora Badía en la Sección de Teatro, sin delimitarse si esto se refiere solo a la Dirección de Cultura o también a la revista fiel a su título se dedicaba íntegramente a asuntos relacionados con el teatro: desarrollo del teatro en Cuba, el folklore cubano, piezas de autores cubanos o hispánicos, figuras del teatro universal —Stanislavsky, Chéjov, Brecht—, entrevistas, reseñas, así como amplios reportajes e información gráfica sobre las actividades teatrales en Cuba. Colaboraban en sus páginas Félix Pita Rodríguez, Argeliers León, Luis Amado Blanco, Cuqui Ponce de León, Carlos Felipe, Natividad González Freire, Rolando Ferrer, José A. Escarpenter, Luis Brunet; presentaba también algunos trabajos de autores extranjeros. De formato elegante y diseño moderno, incluía numerosas fotos y grabados. Solo se han encontrado dos números.

			Revista Popular (Key West, Florida, 1889; La Habana, 1890-[Id?]). Publicación quincenal que apareció desde enero de 1889 hasta noviembre del mismo año, según expresa quien fuera su director y propietario, Martín Morúa Delgado, en las palabras «Al lector» con que se inicia el volumen 2 de la publicación, que corresponde a la segunda época, editada entonces en La Habana. De la primera etapa no se han visto ejemplares. Debajo del título del primer número de la segunda época —«Para la semana que termina el 15 de junio de 1890»—, se lee «Política, literatura, ciencias, artes, conocimientos útiles y noticias universales». Como redactor principal aparecía Martín Morúa Delgado. En las ya mencionadas palabras «Al lector» se expresa que la publicación, que ahora ve la luz semanalmente, «... no omitirá ningún esfuerzo para ser de honrosa utilidad a la sociedad en que reanuda sus tareas y a la patria a que consagra su existencia por venir». En sus páginas vieron la luz artículos de carácter histórico y otros sobre la mujer, la enseñanza del inglés, los problemas obreros en Cuba y en la emigración, la actualidad nacional, así como algunas poesías y cuentos. Fueron sus colaboradores F. M. Montesino, T. C. Durancio, F. Segura, Onatina (seudónimo de Antonia Cepeda), Luis Padilla y otros. El último ejemplar consultado (número 6) corresponde al 20 de julio de 1890.

			Revista Tabaco (La Habana, 1933-?). Publicación mensual. Órgano de publicidad de la «Alianza tabacalera». Comenzó a salir el 15 de abril. Fueron su director y redactor, respectivamente, José B. Cosío y José Rivero Muñiz, quien a partir de diciembre de 1943 asumió el cargo de director propietario. En su introducción se expresa: «Apresuremos a declararlo: Venimos a laborar única y exclusivamente en pro de los intereses de la industria más típica y genuinamente nacional: la industria tabacalera, la industria que ha dado fama y prestigio a Cuba [...].» A partir del 10 de enero de 1934 toma el subtítulo de «Publicación mensual ilustrada». Desde enero de 1940 presenta el lema de «El mejor tabaco del mundo es el habano», el cual tuvo, de ahí en adelante, otras variaciones. La revista publicó, fundamentalmente, la historia del tabaco en Cuba, desde sus orígenes hasta los años cuarenta. En sus páginas aparecieron reflejadas las luchas de los obreros de la industria tabacalera, sus congresos, peticiones, huelgas y también el comercio, desarrollo y exportación de dicha industria. Los cuentos, poesías y conferencias que publicó eran dedicados al tabaco. Colaboraron en ella, además de sus directores, Félix Callejas, Cándido Posada, José Bonachea, Juan Luis Martín, Andrés de Piedra-Bueno, Orlando Castañeda, Marcelo Salinas, Emeterio S. Santovenia, Rafael Suárez Solís, Emilio Carrere, Domingo Perdomo, Juan Filatélico, Bartolomé y otros. El último ejemplar encontrado (número 153) corresponde a febrero de 1946.

			Revista Universitaria (La Habana, 1891-[1892?]). Semanario científico-literario. Órgano de la Universidad, autorizado por el Ilmo. señor Rector. Comenzó a salir el 10 de noviembre. Entre sus redactores se contaban Rodolfo Rodríguez de Armas y Mario García Kohly, quienes posteriormente se convertirían en sus directores. Luego de varios números se integró a la redacción Eduardo Sánchez de Fuentes, que desde los inicios prestaba su apoyo oculto tras los seudónimos Ed. U y Ed. Uardo. Ya en 1892, su subtítulo fue cambiado por el de «Semanario científico, artístico y literario». Aparecieron en sus páginas trabajos sobre historia, teatro, ciencia, derecho, así como cuentos y producciones poéticas en prosa y en verso y notas bibliográficas. Contó con la colaboración de José A. Rodríguez García, Enrique Fontanills, Pablo Hernández, Susini de Armas, Wen Gálvez, Manuel Fernández Valdés, Fernán Sánchez (seudónimo de Fernando Sánchez de Fuentes) y otros que firmaban con seudónimos cuya identidad se desconoce. También se publicaron ocasionalmente pequeños trabajos originales de J. Miguel Dihigo, José Antonio González Lanuza, Manuel Serafín Pichardo, Enrique José Varona, Rafael Montoro y Alfredo Zayas, entre otros. El último ejemplar encontrado (número 19) corresponde al 29 de mayo de 1892.

			Revista Venezolana (Caracas, 1881). Fue fundada y dirigida por José Martí. Comenzó a publicarse el 1.º de julio. En sus propósitos su director expresa: «Extraña a todo género de prejuicios, enamorada de todo género verdadero, afligida de toda tarea inútil, pagada a toda obra grandiosa la Revista Venezolana sale a la luz. Nace del afecto vehemente que a su autor inspira el pueblo en que la crea: va encaminada a levantar su fama, publicar su hermosura, y promover su beneficio. No hace profesión de fe, sino de amor. No se anuncia tampoco bulliciosamente. Hacer, es la mejor manera de decir.» Y añade: además, lo siguiente: «Aposento natural tiene en la Revista Venezolana todo pensamiento americano; y cuanto al bien de nuestras tierras, y auxiliarlas a formar conceptos propios y altos contribuya. No se publicará en extraño pueblo libro de nota que aquí no sea explicado; ni libro alguno entre nosotros que no nos halle con la pluma alzada en pro de sus bondades, y en escusa [sic] de los que nos parezcan extravíos. Amar: he aquí la crítica.» Anuncia su director que contará con la colaboración de Arístides Rojas, Cecilio Acosta, Soublett, Guillermo Villegas, Saluzzo, [Eduardo] Blanco, Núñez de Cáceres, Morales Marcano, Aveledo, [Eloy] Escobar, [Diego] Jugo, Pardo, Armas, Tejera, Arismendi, Hernández Calcaño, Arévalo, Guardia, etc. Por último, concluye de la forma siguiente: «No será, pues, tribuna egoísta, este humilde periódico; sino casa modesta, donde todo sereno pensamiento, y pensador hidalgo, tendrán casa. Alhajado está el hogar; y los miembros del Areópago citados: ¡sea todo, humildemente, en prez de Venezuela, y de la América!» En el segundo y último numero publicado, correspondiente al 15 de julio de 1881, Martí señala que la revista «... viene a dar aposento a toda obra de letras que haga relación visible, directa y saludable con la historia, poesía, arte, costumbres, familias, lenguas, tradiciones, cultivos, tráficos e industrias venezolanas. Quien dice Venezuela, dice América: que los mismos males sufren, y de los mismos frutos se abastecen, y los mismos propósitos calientan el que en las márgenes del Bravo codea en tierra de México al Apache indómito, y el que en tierras del Plata vivifica sus fecundas simientes con el agua agitada del Arauco». Publicó poesías y notas bibliográficas. Además, salieron en sus páginas artículos sobre figuras relevantes y hechos destacados de la historia de Venezuela o el resto del continente. Su director fue uno de los más asiduos colaboradores, además de los antes mencionados por el mismo en los propósitos de la publicación.
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			Revista Villaclareña (Santa Clara, 1881-?). Semanario de ciencias, literatura, artes y modas. Comenzó a salir el 14 de agosto. Fue dirigida por Ángel Luzón de Cuevas. Más tarde, a partir del 11 de diciembre de 1881, le acompañó en la dirección Ricardo García Garófalo. Entre sus propósitos, la revista señala el de «... unir dentro de un mismo círculo, todos los elementos científicos y literarios que hoy vegetan en Santa Clara, disgregados unos de otros, alejados del campo de lucha de la inteligencia, y que’fundidos [sic] dentro del molde, de nuestra modestísima publicación, puedan dar al país, en general, una muestra de lo que se debe exijir [sic] a la literatura cubana». El 30 de octubre de 1881 cambió su formato y tomó el subtítulo de «Semanario de ciencias, literatura y artes». Reflejó a través de sus noticias, crónicas y reseñas la vida social y cultural de la ciudad en su época. Publicó poesías, traducciones, narraciones, artículos científicos, lingüísticos y literarios, especialmente de la literatura latina y otros de interés general. En sus páginas aparecieron, además, notas bibliográficas y noticias científicas y culturales, tanto nacionales como extranjeras. La propia publicación presenta entre sus colaboradores a figuras como Rafael María de Mendive, Francisco y Manuel García Garófalo, Antonio Rosales, Antonio Vidaurreta, Manuel Serafín Pichardo, Ramón Ramírez de Arellano, Francisco Toymil, Emilio Valdés Satoca, Rafael J. Jorrín, Arturo y Manuel Felipe Ledián, Manuel Doporto, Francisco Arencibia. Otras figuras aparecieron bajo los seudónimos de Asmodeo (Francisco Cepeda y Taborcías?), Kananga (Arturo Riquelme), Filomena Dato, Pedro Mosqueta, Fawler Palestra y otros. El último número encontrado corresponde al 11 de diciembre de 1881.

			Revista y repertorio bimestre de la Isla de Cuba (La Habana, 1831-1834; 1910-1959). Comenzó a publicarse en el bimestre correspondiente a mayo-junio. Fue fundada por Mariano Cubí y Soler. En su introducción se expresa: «Digno es de asombro que en este suelo venturoso, suelo en que han encontrado su grata mansión la cultura y la elegancia, no haya aparecido un periódico destinado a difundir y a generalizar el conocimiento de las obras propias y extrañas de mayor mérito, a juzgarlas y calificarlas. Estas publicaciones que tanto empuje han dado, y que de tanto estímulo han servido en las naciones estranjeras [sic], son con muy pocas escepciones [sic] desconocidas entre nosotros.» Se agrega, además, que «... si bien el intento principal del nuevo periódico es presentar juicios originales de las principales obras científicas y literarias que aparecen en Europa o América, y hacer además si conviene las observaciones que se crean oportunas sobre la materia de que trataren o presentarla con claridad en sus puntos esenciales para su más pronta y fácil inteligencia; no obstante, como su deseo es ofrecer una obra instructiva y útil, al paso que también sea amena y agradable para la generalidad de los lectores, se trasladará cuanto tenga relación con nuestro intento de los periódicos u otras obras que en lenguaje castellano se han publicado, publican o publicaren; se traducirán los trozos dignos de este mérito que se hallen en las Revistas u otras publicaciones estranjeras [sic], y se insertarán piezas originales en prosa y verso que al efecto se escribirán. No se omitirá diligencia alguna, ni se ahorrará ningún gasto para amenizar el nuevo papel de cuanto pueda instruir, deleitar, agradar y radicar la afición a la lectura que afortunadamente se asoma ya en todas las clases docentes de esta isla preciosa». Ya en este primer número la publicación anuncia a sus lectores que el editor de la misma «... ha convenido gustoso en la reunión, dejando al criterio de los individuos de la Comisión de Literatura la revisión de los artículos que han de insertarse en el periódico: el nombre de éste será de aquí en adelante el de Revista Bimestre Cubana, para distinguirlo de la Revista y Repertorio con que se anunció en su prospecto, y con solo este primer, que estaba ya impreso cuando se intentó la reunión de los dos papeles» [sic]. Se añade, además, que cuenta «... para la formación de sus artículos, además de los individuos de la Comisión de Literatura, con algunos sabios de España, que ocupan el primer lugar entre los primeros ingenios de la Península, y con los esfuerzos de los hombres ilustrados que habitan este suelo, y a quienes se invita por medio de este aviso, para que contribuyan franca y notablemente al buen resultado de una empresa tan provechosa». Al ser cedida la publicación a la Sociedad Económica de Amigos del País, a partir del segundo número, la dirigió entonces José Antonio Saco. Fue una revista fundamentalmente bibliográfica. Publicó en sus páginas artículos o trabajos de crítica literaria, tanto nacionales como extranjeros. Además, publicó discursos, creaciones literarias, traducciones y trabajos sobre publicaciones periódicas cubanas, gramática, lingüística, geografía, agrimensura, educación. En su sección «Noticias y variedades científicas y literarias» se publicaron los premios otorgados por la Sociedad Económica, notas bibliográficas sobre libros editados recientemente, actividades de distintas bibliotecas extranjeras y en general los acontecimientos culturales más sobresalientes en el ámbito nacional e internacional. También publicó en sus páginas informes sobre las sesiones o juntas extraordinarias de la Sección de Educación de la Sociedad Económica, así como sobre las actividades de la Comisión Permanente de Literatura de la misma Sociedad y trabajos de carácter científico. Colaboraron en ella, además de su director, Domingo del Monte, Felipe Poey, Félix Varela, Luis de Mata y Arajo, Blas Osés, Esteban Moris, Pedro Sirgado, Francisco Ruiz, José Antonio Echeverría, José de la Luz y Caballero, Anastasio Carrillo, Joaquín Santos Suárez y otros. En esta primera etapa solamente se publicaron tres volúmenes. Fernando Ortiz señala, en la página 5 de su artículo «Renovación» —aparecido en Revista Bimestre Cubana— que al ser desterrado José Antonio Saco en 1834, la Sociedad Económica suspendió «... como protesta la publicación de su revista que en aquella época llegó a ser el instrumento único pero vigorosísimo de la intelectualidad patria». En su artículo «La Revista Bimestre Cubana en su primera época» —aparecido en Revista Bimestre Cubana (La Habana, [2.ª época] 27 (3): 333-346, mayo-junio, 1931)—, Adrián del Valle publicó el índice de esta primera época. En el primer bimestre de 1910, reaparece bajo el mismo título de Revista Bimestre Cubana y como «Publicación enciclopédica». Continúa editándola la Sociedad Económica de Amigos del País. La dirigen entonces Fernando Ortiz y Ramiro Guerra. Asumió la jefatura de redacción Manuel Fernández Valdés. A partir de 1924 aparecen como redactores Fernando Ortiz —quien además continuaba en la dirección con Ramiro Guerra—, Diego Tamayo, Ignacio Ramírez, Antonio González Curquejo, Luciano R. Martínez, Ramiro Cabrera y Adrián del Valle. En 1925 ocupará la dirección solamente Fernando Ortiz y fungirá como secretario de la revista Adrián del Valle. Además, integraron un comité de redacción las figuras siguientes: Diego Tamayo, Ignacio Ramírez, J. L. Vidaurreta, Antonio L. Valverde, Carlos M. Trelles, Salvador Salazar, Pedro P. Kohly, Ramiro Guerra y Luciano R. Martínez. Ya en 1929 funge como secretario Herminio Portell Vilá. A partir de 1930 cambiará su formato y tendrá como jefe de redacción a Adrián del Valle. Además de los ya mencionados, integrarán ahora la comisión redactora nuevas figuras, entre ellas Arístides Agramonte, José R. Martínez, A. M. Eligio de la Puente, Cándido Hoyos, Manuel Pérez Beato y José A. Gelabert. Su director expresó, en el ya citado artículo «Renovación», que «... la Revista Bimestre Cubana, se acerca al centenario de su fundación que celebrará en mayo de 1931 y desea cambiar su vestimenta y remozar sus arreboles, como viejecita avispada, que quiere presentarse más pulida y compuesta por pedírselo así al decoro de su bien alcurniada y limpia historia, y la muy disculpable coquetería de su ánimo, ante un cumpleaños tan infrecuente». Y añade: «Esta revista seguirá con iguales serenidad y firmeza esta su segunda época, la época de imitación y de modestias, por debida devoción a sus mantenedores en la época primera, la de Saco, Arango, Varela, don Pepe, Del Monte... la de ejemplo insuperable y brillante magisterio.» En el propio año de su centenario aparece como secretario de redacción Elías Entralgo (enero-febrero, 1931). Añade al grupo de sus redactores los nombres Israel Castellanos, Isaac Corral, Juan A. Cosculluela, Gerardo Fernández Abreu, Rafael A. Fernández, Manuel F. Gran, Juan Marinello, José Martínez Cañas, Salvador Massip, José C. Millás, Herminio Portell Vilá y Domingo Villamil. Durante la dictadura de Machado, a partir de mayo-junio de 1931, asumirá la dirección de la revista Elías Entralgo, en sustitución de Fernando Ortiz, cuyo nombre seguirá apareciendo en la portada de la revista como director. En el trabajo «Motivos centenares», que aparece en el número correspondiente a esta fecha, Entralgo aclara las razones de la ausencia de Fernando Ortiz con las siguientes palabras: «Por una especie doble de reencarnación espírita, Vives desgobierna de nuevo, Tacón manda otra vez. Una enemiga natural —orgánica temperamental— lleva a perseguir las instituciones de cultura: se clausuran los centros oficiales de enseñanza secundaria y la única Universidad; el director de la Revista Bimestre Cubana (Fernando Ortiz) en quien por sus vastas curiosidades, su espíritu investigador, su tendencia erudita, su preocupación por los problemas étnicos y sociales y su afán difusor de cultura, concurren notorias afinidades con su antecesor, tiene que vivir como él en el destierro... acaba de reincidirse en la previa censura; en todo lo demás ya se había reincidido antes.» En el bimestre correspondiente a julio-agosto de 1936 presenta una nueva comisión redactora, integrada por Raimundo Castro, José Conangla Fontanilles y Antonio García Hernández. A partir de 1939 se incorporan a esta comisión Enrique Gay Calbó y Fermín Peraza. Asume entonces la secretaría de la publicación Enrique Gay Calbó. Después de publicar el volumen correspondiente a julio-diciembre de 1951, cesó su salida por algunos años, al cabo de los cuales publicó un volumen que abarcaba los años 1912 a 1954, otro correspondiente a 1955 y el del año 1956, en el cual presentaba otra «Comisión de la Revista», integrada de la siguiente forma: subdirector, Julio Le Riverend; secretario, Salvador Bueno; aparecían además los nombres de Gerardo Conet, José Conangla Fontanilles, Elías Entralgo, Enrique Gay Calbó, Carlos Martínez, Fermín Peraza, Fernando Portuondo y Jorge Quintana. A partir de 1931 publicó la lista de algunos de sus colaboradores, entre los que se encuentran José María Chacón y Calvo, Federico de Córdoba, Félix Lizaso, Fermín Peraza, Manuel Pedro González, Francisco J. Ponte Domínguez, Enrique Gay Calbó, Roberto Andrade, Aurelio Boza Masvidal, Francisco González del Valle, Guillermo Montagú, Horacio Abascal, Gonzalo de Quesada, Domingo Villamil, Mario Cabrera Saqui, Joaquín Lastra y otros. La revista se caracterizó por su índole bibliográfica, por brindar amplia información sobre los acontecimientos culturales más sobresalientes, tanto en el ámbito nacional como internacional, y por historiar la vida y actividades de la Sociedad Económica de Amigos del País y de su Sección de Educación. Publicó muchos trabajos de importancia de su director, editor y más asiduo colaborador, Fernando Ortiz, así como artículos o trabajos de interés literario, especialmente sobre literatura cubana, conferencias y discursos de profesores de la Universidad de La Habana y de otras universidades extranjeras. Además, publicó poesías y otros trabajos sobre artes plásticas, historia, lingüística, política nacional e internacional, discursos. Entre sus secciones fijas figurarán la de «Archivos cubanos», denominada más tarde «Datos históricos cubanos» y después «Documentos históricos», en la que se publicaron documentos de importancia sobre acontecimientos y personajes de nuestra historia; «Poesías cubanas,» (a partir de 1926), donde se presentaron composiciones de autores cubanos, muchas de ellas inéditas; «Necrología cubana», la cuál brindó datos sobre la vida y obras de figuras cubanas sobresalientes, tanto en el campo de las letras como en el de las ciencias; «Misceláneas», que reseñó la historia de muchas sociedades culturales de Cuba, y otras secciones como «Revista de revistas», «Sección inquisitiva», «Bibliográficas» y «Efemérides cubanas». Otros escritores, además de sus redactores y colaboradores oficiales, prestaron su aporte, entre ellos Juan Marinello, Max Henríquez Ureña, Emilio Roig de Leuchsenring, José María Callejas, Luis Marino Pérez, Jorge Mañach, José Vasconcelos, Joaquín Llaverías, Emeterio S. Santovenia, Rafael Montoro, Emilio Blanchet, Alfredo Castellanos y Mena, José María de la Torre, Julio Saavedra Molina, Adolfo Dollero, Sebastián Gelabert, Eduardo F. Plá, Manuel Pérez Beato, Enrique J. Arce, Ramón Meza, Antonio González Curquejo, Alfredo M. Aguayo, Jorge Le Roy, Manuel Martínez Males, José Raúl Capablanca y otros. Finalizó su salida con la publicación del volumen correspondiente al primer semestre de 1959. Compilado por Araceli García-Carranza se publicó el Índice analítico de la Revista Bimestre Cubana (La Habana, Biblioteca Nacional José Martí. Departamento Colección Cubana, 1968).
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			Revolución (Véase Lunes de Revolución, Páginas literarias y Suplementos literarios)

			Revolución y Cultura (La Habana, 1967-1970). Revista quincenal. Comenzó a salir el 1.º de octubre. Fue su director Lisandro Otero. En los dos primeros números aparecía, además, un consejo de dirección integrado por Aurelio Alonso, Juan Blanco, Alejo Carpentier, Edmundo Desnoes, Jesús Díaz, Roberto Fernández Retamar, Ambrosio Fornet, Alfredo Guevara, Nicolás Guillén, Mariano Rodríguez, Rolando Rodríguez, Jaime Sarusky y Jorge Serguera. La secretaría de redacción estaba a cargo de Rebeca Chávez y Guillermo Rodríguez Rivera (este último solo hasta el número 3). No obstante anunciarse como bimensual, tuvo una salida irregular. En la introducción al primer número —titulada «Revolución y cultura: un medio para un fin»—, luego de reseñar brevemente los hechos más destacados de la época en el ambiente nacional e internacional, así como referirse a las contradicciones existentes debido a los mismos, se expresa que la revista «... aspira a analizar e informar sobre problemas de nuestro tiempo y esclarecer qué papel desempeña el intelectual en esta confrontación. Al mismo tiempo desea ser un vehículo de las actuales tendencias del arte y la literatura dentro y fuera de nuestro país». En sus páginas se publicaron trabajos de índole variada: discursos de los dirigentes de la Revolución, ensayos, críticas, cuentos, poemas. Dedicó varios números (4, 5 y 6) al Congreso Cultural de La Habana. En los mismos aparecieron los textos de las ponencias, discursos y saludos. También dedicó números especiales a Guatemala (7), al problema negro en los Estados Unidos (8), a la cibernética y al estructuralismo (11 y 13, respectivamente), a la problemática de la juventud y del teatro en el mundo actual (12 y 14, respectivamente), a Vietnam y al Simposio sobre el Genocidio Yanqui en ese país (15 y 16, respectivamente), a la novela gótica (17) y a la sociedad de consumo (18). Durante un tiempo mantuvo la sección «Cartelera», en la que se reseñaban las actividades que, relativas a las diversas manifestaciones de la cultura, se efectuaban en La Habana. Publicó, además, algunos suplementos, que recogían discursos y otras cuestiones de importancia. Entre sus colaboradores se contaron —además de algunos de los ya mencionados como integrantes del consejo de dirección, pues de otros no se publicó ningún trabajo— Miguel Barnet, Federico Álvarez, Heberto Padilla, José Lezama Lima, Graziela Pogolotti, Óscar Hurtado, Fernando G. Campoamor, Alberto Rocasolano, Gustavo Torroella y escritores extranjeros, tanto latinoamericanos como del resto del orbe. La publicación cesó en diciembre de 1970 con la salida del número 21.
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